LOS PRIMEROS OCCIDENTALES EN MANILA 
La expedición de Goiti y Salcedo
1. INTRODUCCION
Los primeros años de presencia española en Filipinas estuvieron plagados de dificultades para encontrar un lugar adecuado donde establecerse. La decisión de establecerse en Cebu llevó a Legazpi tiempo y un penoso peregrinar de isla en isla en Visayas, las islas del centro de Filipinas entre Luzón y Minadanao. 

El proceso de decisión pasó por la solución de dos problemas difíciles, uno de logística y el otro político. Las islas del archipiélago estaban muy poco pobladas y sus gentes vivían a niveles de economía de subsistencia. No se podía hablar de un excedente de productos que hubiera permitido suficiente comercio para abastecer con regularidad las necesidades básicas de los españoles, no hablemos ya de lo necesario para establecer un asentamiento con las amenidades y equipamiento de seguridad que pedían los tiempos. Por unos años, la prioridad diaria de Legazpi fue encontrar comida suficiente. 

[image: image3.jpg]


El otro problema, el político, fue la repugnancia de las poblaciones, cuando no su hostilidad abierta, a la idea de acomodar a los españoles. Legazpi obraba a órdenes estrictas del Rey de ofrecer paz y amistad y no imponerse por la fuerza a los pueblos nativos, y los monjes agustinos observaban con ojos de águila cómo se cumplían. Intentó lo mejor que pudo cumplir con esta directiva tratando de establecer pactos formales de amistad con los jefes locales. Sus intentos pasaban por tratar de convencer a los jefes locales de la grandeza y poderío de España y de su religión de salvación para todos, así como de las ventajas de una amistad con los españoles, asegurando entre otras cosas que siempre serían tratados con imparcialidad y justicia. Ha de decirse en su crédito que Legazpi se comportó siempre de esta manera de buena fe, creyendo en su conciencia que ese era el único modo decente de hacer las cosas. Pero se encontró siempre con la repugnancia que era de esperar y los pactos que conseguía establecer estuvieron siempre sometidos a la prueba de la inconstancia de los jefes locales a la hora de cumplir con las buenas relaciones pactadas. 

No toda la inconstancia ha de atribuirse a mala voluntad o debilidad moral. La idea de un dirigente ejerciendo autoridad de acuerdo con normas objetivas por encima de la oportunidad o lucro personal era ajena a las mentalidades de los grupos tribales que Legazpi y sus hombres encontraron. Los reyezuelos llegaban a serlo usando la riqueza y poder bruto de que pudieran disponer para imponer cierta medida de sumisión a sus voluntades. La mayoría del resto del grupo se comportaba en gran parte según les venía en gana y con muy poca preocupación por lo que el jefe pensara o considerara conveniente para el grupo. Naturalmente, esta indiferencia era inversamente proporcional a la capacidad del jefe local para hacer daño en cabezas recalcitrantes pero también es cierto que a menudo esta capacidad no era muy aparente. 

España y Portugal no habían dirimido la disputa sobre en qué área de influencia se encontraban las Filipinas, y sus desacuerdos algo tuvieron que ver con la repugnancia de la que hablamos. Los portugueses impugnaron siempre el derecho de los españoles a establecerse en Filipinas e intentaron ejercer su derecho por todos los medios posibles, no siempre muy honorables. Hace quinientos años ya eran adeptos a lo que hoy llamamos 'operaciones sicológicas' y hubo veces, según informes que llegaban a Legazpi, que no hicieron ascos a matanzas y pillajes en poblaciones pequeñas, asegurando que los nativos entendieran que no eran portugueses sino españoles. Fue una estratagema muy efectiva para que pueblos nativos se negaran a contacto alguno con los españoles, ni siquiera para negociar la venta de comida. 
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Por fin, y contra todas estas dificultades, Legazpi construyó un asentamiento fortificado en Cebu que no debió ser muy impresionante. La escasez de avituallamiento y materiales después de tantos meses de viaje y el número reducido de hombres con que contó permitió un asentamiento por debajo de las normas conocidas pero adecuado en su modo de ver para empezar una colonia en condiciones seguras. Solo que a Cebu llegaron los portugueses hacia el final de 1568 a exigir que los españoles se fueran. A las órdenes del Capitán General Gonzalo de Pereira, llegaron con alardes de poder en tres galeones, cuatro fragatas y un buen número de navíos malayos de servicio con los soldados correspondientes. Pereira entró en negociaciones con Legazpi para hacerle abandonar las Filipinas. Las negociaciones fueron largas y los argumentos y contraargumentos innumerables. Como no podía ser de otra manera, las negociaciones fracasaron y entonces los portugueses intentaron la fuerza aunque no muy convincentemente. No fueron capaces de más que destruir unas pocas torretas defensivas y quemar como ocho poblados indios. Los portugueses cambiaron de estrategia y esta vez intentaron el asedio por hambre bloqueando las dos entradas al puerto de Cebu con sus barcos. Al final se encontraron con el mismo problema de falta de provisiones que los españoles y tuvieron que irse pero amenazaron volver. El incidente convenció a los españoles que ya no podrían vivir en paz. La experiencia demostró muy claramente el peligro de estar entre los portugueses en el mar y un terreno montañoso desconocido, con poblaciones que pudieran ser hostiles, a sus espaldas. Y aunque fuera posible intentar romper el bloqueo y enviar a pedir ayuda, ésta hubiera venido de Méjico, entre ocho y doce meses más tarde. 
Fue necesario de todo punto encontrar otro lugar más a salvo, y se encontró en el estuario del Río Panay en la costa norte de la isla de Panay en el enclave moderno de Roxas City. Los españoles tenían noticia de que el lugar abundaba en arroz y otras vituallas. Sin embargo no fue así en el año siguiente cuando pasaron verdadera hambre, y esta fue una de las razones que movieron a Legazpi a optar por Manila como lugar más adecuado para un asentamiento. Pero de momento, los españoles escogieron una isla en el estuario del Río Panay que fue fortificada enseguida. De acuerdo con doctrinas de seguridad militar en curso, si se encontraran bloqueados desde el mar y no pudieran defender el fuerte, siempre podrían volver a los barcos y navegar río arriba, algo que la experiencia con los portugueses les enseñó que no podían hacer en Cebu. 

Desde el primer día de su llegada los españoles estuvieron en contacto continuo con mercaderes de Borneo y Molucas, de China, y también de las regiones central y sur de lo que hoy es Filipinas. Por estos mercaderes se enteraron los españoles de la existencia de mejores y mayores plazas de comercio. Esta fue otra de las razones que hizo a Legazpi fijarse en Manila a donde decidió enviar una expedición de reconocimiento al mando de Martín Goiti de la que Juan de Salcedo, nieto de Legazpi, fue jefe militar. La expedición zarpó del Río Panay el 8 de Mayo de 1570 y fue decisiva para determinar la configuración final de Filipinas como país. 

El documento anotado a que esta página sirve de introducción es un relato vívido de la expedición, vivido y escrito desde el anonimato por uno de sus miembros. El mapa de más arriba ilustra la derrota de la expedición. 
Dos palabras sobre navíos, arte de navegar y armas. 

Diecisiete navíos componían la flotilla que Legazpi envió a Manila: 

	aa  
aa 
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	· • La Tortuga, fragata y puesto de mando del maestre de campo. Una fragata es un barco mediano de algo menos tonelaje que los galeones. Llevaba velas cuadradas en el trinquete (mástil cerca de proa) y palo mayor, una vela latina en palo de mesana (el más cerca de popa) y una vela de abanico colgando delante de proa debajo del bauprés (vela latina para asistir al timonel en el gobierno del barco.) No muy diferente de una carabela o galeón a no ser en tamaño, La Tortuga probablemente no fue más que un barco mercante de unos pocos cientos de toneladas de desplazamiento equipado con cañones. Esta clase de barcos se diseñaron para largos viajes transoceánicos donde la principal consideración era la capacidad de aprovechar eficientemente los vientos por largas distancias, capacidad provista por velas cuadradas colgando de vergas suspendidas al través de los palos o mástiles. El barco de velas cuadradas del gráfico es una carabela, nave algo más pequeña que una fragata. 

· El San Miguel, un junco chino con capacidad de cincuenta toneladas de carga, bastante más pequeño que una fragata pero también equipado con cañones. Básicamente barcos de carga, los juncos tenían, y aún tienen, velas trapezoidales de maniobrabilidad semejante a las latinas. A juzgar por el incidente en Baco, es evidente que el San Miguel tuvo que ser adaptado a las artes de navegar de España. Los juncos que Goiti encontró en Baco tenían velas, mástiles y cordajes tan distintos de los españoles que ningún marinero pudo tomar cargo del junco que despachó de vuelta a Panay. 

· Y una colección de quince 'praus' locales, barcas robustas de poco calado con velas latinas y cubiertas protegidas por lonas (adaptación española) o por esteras tejidas de hoja de palma o corteza de bambú. Los praus eran los navíos más pequeños, ágiles y veloces de la flotilla, seguidos del junco y del más pesado, la fragata (el prau del gráfico no está dibujado a escala.) Legazpi comentó al observar por primera vez navíos de este tipo en Guam (Marianas) que 'son muy ligeros, y los nativos navegan en ellos con sus velas latinas hechas de esteras de palma con tal velocidad contra el viento o con el viento de costado que maravilla verlo.'   


Los vientos en los mares interiores de Filipinas no soplan por largas distancias y son más bien variables, y un navío ha de cambiar a menudo de derrota debido a los numerosos canales e islas. Estas circunstancias hacen que el mejor velero para estos mares sea el de velas latinas y no los galeones o fragatas de velas cuadradas. Una vela latina permite al velero acercarse hasta cuarenta y cinco grados contra el viento, mientras que con velas cuadradas lo más serían sesenta o cincuenta y cinco. Estas características jugaron un papel prominente en el comportamiento de la flotilla durante la tormenta que encontró en la costa norte de Mindoro. 

La narrativa menciona 'culebrinas' y 'arcabuces.' Culebrinas eran cañones de bronce alargados comunes en los siglos XVI y XVII que podían disparar una bola de 10-15 libras con puntería a una distancia de poco más de una milla. Las culebrinas rescatadas en 1998 del galeón San Diego hundido en la costa de Batangas el siglo XVII eran piezas de unos 3 metros de largo (10 pies) con un calibre aproximado de 12.5 cm (5 pulgadas), y el bronce en la boca con un espesor de un poco más de 6 cm (2,5 pulgadas.)  Arcabuces eran los rifles de la época, armas pesadas de hombro a las que había que cargar la pólvora y la munición por el cañón. La pólvora se hacía explotar por una chispa al golpear un martillo contra un pedernal. Los arcabuces fueron armas muy incómodas de operar pero supusieron una gran ventaja para la infantería al disparar con potencia devastadora y con más precisión y más lejos que arcos y flechas. 

Una última palabra sobre mapas y distancias. 
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La narración va acompañada de mapas simples y esquemáticos diseñados específicamente para esta ocasión con la información precisa para ilustrar el texto. Se escasearon desde cartas geodésicas con una escala de 1:250.000, excepto el mapa de Lémery y Taal que se hizo a partir de un mapa a escala de 1:50.000. Porciones relevantes de los originales se convirtieron a gráficos de vectores, se suprimió mucha de la información original que no venía al caso, se les editó con color y leyendas relevantes, se redujeron a tamaño pertinente manteniendo la resolución original y se reconvirtieron a gráficos bitmap normales para su publicación en la Web. 

El documento original usa la legua como medida de distancia, con muy raras excepciones mantengo el mismo sistema de medidas en mis anotaciones. Una legua es la distancia que puede andar un hombre a buen paso en una hora. En el sistema contemporáneo de medidas, una legua equivale a: 

5,5   km o 5.555,55 m 
3,45 millas terrestres 
3,0   millas marinas



Nota editorial: el documento de la narración se dividió en secciones y la mayoría de los párrafos, muy largos en el original, se distribuyeron en párrafos más cortos para hacer la lectura en pantalla más fácil. 

A falta de una versión castellana del original en el Archivo de Indias de Sevilla, el relato de la expedición se ha 'retraducido' de la traducción inglesa que hicieron Blair y Robertson del relato original castellano en la convicción de que la 'retraducción' nunca será tan lozana y fresca como el original pero también en la seguridad de que, hasta que no se pueda acceder a la versión original, para lectores de habla hispana es mejor leer una  'retraducción' que no poder leer nada. 

El relato, incluidas las notas al calce, va en tipo Romano azul, las anotaciones del web master en Romano rojo. 

José R. Perdigón 
Web master 
Agosto del 2002
2. DE PANAY A MINDORO
El ocho de mayo de este año de mil quinientos setenta, el maestro de campo, Martín de Goite, dejó el río Panay con noventa arcabuceros y veinte marinos a bordo de las siguientes naves: el junco “San Miguel” de cerca de cincuenta toneladas de carga con tres grandes piezas de artillería, la fragata “La Tortuga” y quince praus tripulados por nativos de Qubu y de la isla de Panay. Los oficiales que acompañaban al maestro de campo eran el Capitán Joan de Salzedo (21) (nieto del gobernador), el Sargento mayor Juan de Morón, el Insignia mayor Amador de Riaran, el alto condestable Graviel de Rribera y el notario jefe Hernando Rriquel. 

Después de navegar al noroeste por dos días, arribaron a la isla de Zibuyan, una tierra alta y montañosa conocida por tener minas de oro. Sin pararse a hablar con los nativos, dejaron la isla, la cual está situada cerca de catorce leguas del río Panay, y procedieron hacia la isla de Mindoro. 

La expedición se movía muy lentamente aún para veleros antiguos. Las catorce leguas, o 42 millas náuticas, entre la boca del río Panay y la isla de Sibuyan, como se llama hoy en día, fueron franqueadas en cuarenta y ocho horas a velocidades de menos de un nudo de promedio, posiblemente a causa de los vientos dominantes (ver Apéndice sobre Vientos y Tifones). La relación narra más adelante que los vientos “soplaban al suroeste”, los alisios, que señalan el comienzo de la estación de lluvias alrededor del mes de mayo. Estos vientos hicieron la navegación difícil en el curso fijado hacia Manila y la expedición prosiguió a un paso muy lento. En esta etapa temprana del viaje los timoneles pudieron navegar contra el viento a fuerza de cambiar de bordada colocando las velas en ángulo. Así avanzaron en zig-zag en curso hacia el norte, una maniobra marinera que se paga con velocidad. Sibuyan es en efecto una isla muy montañosa. Con un área aproximada de 28 por 20 kms, tiene un pico que excede los 2.050 m sobre el nivel del mar.
Entre otras islas rebasadas estaba la de Banton, donde vivían algunos españoles que habían llegado allá en naves que pertenecían a indios amigos. La isla de Banton está alrededor de quince leguas de Cibuyan. Es una isla circular pequeña, alta y montañosa, y está densamente poblada. Los nativos allí crían gran número de cabras que venden en otros lugares. 

El autor del reporte calcula quince leguas entre Sibuyan y Bantón, una más que las catorce entre el río Panay y Sibuyan. De hecho hay menos distancia entre las dos islas que entre Panay y Sibuyan. Pudiera ser que la razón para el cálculo esté en que navegaron rodeando por el este de Sibuyan (no se detuvieron allí) y el norte de Bantón antes de virar al este o nordeste hacia Mindoro. Una ruta por el sur de Bantón y norte de la isla Maestro de Campo hubiera sido más corta pero tenemos que recordar que vientos adversos les obligaban a navegar cambiando constantemente de bordada y empujando un poco hacia el norte antes de encabezar al este navegarían más millas pero también podían así aprovecharse mejor de los alisios para alcanzar la costa de Mindoro. Esta ruta también hace posible el cálculo de una distancia más larga entre Sibuyan y Bantón que entre Panay y Sibuyan. 
Tanto los nativos de la isla de Bantón como los de Cibuyan tienen buena presencia y llevan los cuerpos pintados. 
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3. PELEA CON MERCADERES CHINOS EN MINDORO
Hay unas doce leguas desde la isla de Banton hasta la de Bindoro. El maestre de campo llegó a este último lugar y ancló allí con todas las naves a su cargo. 

No es claro cuál sea este 'lugar' en Mindoro a donde el maestre de campo llegó desde Bantón. La indicación de que estaba a doce leguas de Bantón es ambigua, considerado el contexto, y no ayuda mucho. 

Si el cálculo es correcto, los españoles anclaron en la Bahía de Pola, al oeste del punto más oriental de Mindoro enfrente de Marinduque y pocos kilómetros al este del pintoresco Lago Naújan. La Bahía de Pola es un puerto hermoso en buen tiempo. El lugar concuerda con la posición de juncos chinos 'en un rio a cinco leguas de donde las naves habían anclado' si este rio es el Malaswangtubig. Desde Puerto Galera hasta la altura de la isla de Maestre de Campo no hay en toda la costa de Mindoro más que tres rios que pudieran acomodar juncos de alta mar ('los navíos chinos eran grandes y altos' como se lee más adelante): Baco –muchas veces mal llamado 'Bato' en esta relación– Baruyan y Malaswangtubig. Este último está exactamente a cinco leguas del Rio Baco donde según el documento se encontraban los barcos chinos.
Sin embargo este cálculo no es muy de fiar. Se tiene que aceptar como verdadero que los juncos chinos estaban en el Rio Baco -o Bato (la forma 'Bato' parece una equivocación constante en el deletro del único rio en las cercanías con un nombre semejante a Baco.) Si el cálculo de 'cinco leguas del sitio donde habían anclado los barcos' es correcto, los españoles echaron anclas en la boca del rio Malaswuangtubig o cerca de ella. Este lugar está a unas diecisiete leguas de la isla de Bantón y no doce como indica el cronista… O si no ponemos mucha atención en las cinco leguas entre el atracadero y los juncos chinos, entonces anclaron en la Bahía de Pola. Es razonable pensar que las malísimas condiciones en que navegaron hasta llegar al lugar donde estaban los comerciantes chinos y sus juncos no permitiera hacer un cálculo muy exacto de distancias, y concluir de manera vaga y sin insistir mucho en ese cálculo que la flotilla hizo tierra en un lugar de Mindoro entre la Bahía de Pola y el Rio Malaswangtubig. 

Se conoce también a Mindoro como 'Luçon Menor.' Todos sus puertos y pueblos marítimos están habitados por Moros. Nos dijeron que en el interior vivían unas gentes desnudas con el nombre de Chichimecos. A juzgar por lo que pudimos ver, esta isla no tiene provisiones. 
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El nombre 'Chichimecos' es una indicación trasfondo mejicano de muchos de los españoles en el grupo de Legazpi, él mismo residente en Méjico por largo tiempo antes de encargarse de la misión de Filipinas. Al parecer y por razones que se escapan, la gente desnuda que los españoles encontraron en Mindoro trajeron a la mente del cronista al grupo étnico mejicano de los Chichimecos al que pertenecían los Aztecas. Obviamente, el comentario de la falta de provisiones en Mindoro no dice mucho de la capacidad de observación de los visistantes, disminuida sin duda por las pocas oportunidades que un viaje tan accidentado pudo proporcionarles. Mindoro seguramente era entonces comparativamente, como lo es hoy, una tierra de menguado desarrollo pero no de falta de recursos, de otra manera los españoles no se hubieran encontrado con el número considerable de mercaderes chinos negociando allí.
Llegó noticia al maestre de campo que en un rio a cinco leguas de donde habían anclado se encontraban dos navios de China a cuyos habitantes estos nativos llaman Sangleyes. (22) Viendo que el tiempo no le permitía enviar el barco grande porque el viento soplaba al suroeste, despachó al Capitán Juan de Salzedo con los praus (23) y las barcas a remo a observar estos barcos y requerir paz y amistad de ellos. 

Este era el talante colonizador de Legazpi y sus oficiales. No sólamente era lo decente de acuerdo con las mejores conciencias del tiempo en España, era también una medida prudente y sabia: ¿qué hubiera sido de esta banda insignificante si sólo hubieran hecho enemigos?
Apenas tomada esta medida comenzó a soplar el viento al suroeste con tal violencia que forzó a nuestra gente a refugiarse en un puerto para esa noche buscando cobijo detrás de un promontorio. Cuatro praus y la fragata que no pudieron hacer lo mismo encontraron refugio más lejos; y manteniéndose siempre a vista de costa estos navíos pasaron toda esa noche buscando por los otros barcos. A la mañana siguiente los alcanzaron cinco de los otros navíos y la fragata que estaban en su busca. El maestre de campo y el capitán Juan de Salzedo iban retrasados con el junco grande y los otros praus. Al alba los praus que iban delante de los otros llegaron al rio donde estaban anclados los barcos chinos. 

En toda su brevedad, el relato de este episodio tormentoso tiene varias incosistencias que lo hacen confuso. Lo que sigue intenta reconstruir la serie de acontecimientos de aquellas dieciocho horas llenas de miedo. Los números en el texto se corresponden con los del mapa. 

(1) La expedición llega desde Banton y toca tierra probablemente en el rio Malaswangtubig en una costa desprotejida. 

(2) Al enterarse de la presencia de unos juncos chinos en un rio 'cinco leguas más adelante' Goiti decide navegar y envía en avanzadilla a Salcedo y un número de praus a reconocer; Goiti procede más despacio para dar a la avanzadilla de Salcdeo tiempo suficiente para hacer contacto y volver con noticias. El grupo principal y el de avanzadilla encuentran vientos fuertísimos soplando al suroeste que les fuerzan a virar al sureste en busca de refugio. 

(3) Un grupo compuesto por el junco San Miguel y 10-11 praus al mando de Salcedo encuentran refugio detrás de un promontorio ya de noche. Con los vientos soplando al suroeste no había un atracadero decente en la costa que da al nordeste, con la excepción quizás de un sitio muy pocos metros cerca de tierra al sur de Punta Dumali, el cabo al sureste de la Bahía de Pola que apunta a Marinduque. La costa sur del cabo forma un acantilado escabroso que se eleva hasta 500 m sobre el nivel del mar. Este puede ser el 'promontorio' detrás del cual se refugiaron. Aunque el lugar está abierto al nordeste de donde venía el viento, fué lo mejor que se pudo encontrar en aquellas circunstancias. 

(4) El viento arrastra más lejos a un grupo compuesto por la fragata La Tortuga (¿indicación de su velocidad?) y cuatro de los cinco praus capitaneados por Goiti. Los cuatro praus y la fragata posiblemente anclaron en Puerto Concepción, una bahía pequeña y preciosa en la costa sur de la isla Maestre de Campo que ofrecía un refugio perfecto en la tormenta. El mismo nombre de la isla sugiere el sitio donde el Maestre de Capo Goiti pudo haberse refugiado una noche tormentosa de mayo en 1570. De la Bahía de Pola a Puerto Concepción sólo hay seis leguas, distancia que bien pudo cubrirse tan solo en tres horas con vientos empujando a los barcos a seis nudos, un cálculo conservador a juzgar por lo que el relato cuenta del mal tiempo. 

(5) Cada grupo pasa buena parte de la noche en busca del otro hasta que la fragata y cinco praus alcanzan al grupo más numeroso de Salcedo. 

(6) y (7) La flota se reune y después de asegurar que no faltan ni barco ni efectivos reemprende el viaje al norte hacia el rio Baco. Condiciones metereológicas y maniobrabilidad dividieron la flotilla otra vez, con un grupo de praus más ligeros llegando a Baco (6).antes que el grupo más grande de la fragata, el junco y un número de praus (7). Los dos líderes, Goiti y Salcedo se encuentran en este grupo más lento lo que dió ocasión a tropa y marinería a cometer desmanes innecesarios según se cuenta más adelante en el documento. 

Estamos acostumbrados a pensar en términos náuticos de hoy, barcos metálicos enormes propulsados por máquinas poderosas y a los que sólo afectan las peores condiciones atmosféricas. Los barcos que conocemos están equipados con rádares metereológicos y terrestres, sistemas de navegación a satélite que señalan la posición del barco en cartas marinas de gran precisión donde están marcados no sólo la forma de las costas sino también características del fondo del mar y boyas y faros. Su tripulación y dueños 
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toman decisiones apoyadas en partes metereológicos que pronostican con precisión el tiempo hasta con cuatro o cinco dias de anterioridad.
 Los barcos están en comunicación contínua por radio y satélite con una serie de estaciones de control que en una emergencia pueden mobilizar en cuestión de minutos sistemas de rescate con flotas de barcos y aeroplanos especializados con servicios médicos, de indendios y de rescate para ayudar a marineros en peligro. 
Este estado de cosas hubiera sido incomprensible a los marineros de nuestro relato que navegaban en pequeños veleros de madera (el mayor una fragata de 200-300 toneladas de desplazamiento!) sin conocimiento de condiciones metereológicas tropicales y sin ni siquiera un burdo mapa del área por donde navegaban. De hecho, tuvieron que dibujar los mapas, los primeros de estos mares, según se abrían paso! Ni tampoco hubieran podido enviar una señal de socorro a su base en Panay, solo unas docenas de millas al sureste, a no ser despachando uno de los praus que tardaría un par de días en cubrir la distancia. Y después de recibida la señal no había prácticamente otro sistema de rescate que otro prau navegando de vuelta a encontrar el escuadrón o lo que hubiera quedado de él. Añádase a esto lo extraño de los mares, tierras y gentes y podemos empezar a imaginar el estado de ánimo de nuestros marineros y soldados. No puede uno menos de admirar con asombro su resistencia, valentía, pericia y sentido de misión al emprender este viaje y acabarlo con éxito contra adversidades extremas. 

El viaje de Goiti y Salcedo a Manila fijó la base del asentamiento de Legazpi y el establecimiento de Manila como el centro de poder en Filipinas. Eso es lo que fué Manila y lo que siguió siendo durante todo el tiempo de España, la era americana y hasta nuestros dias. Esta circunstancia conformó no solo la estructura política del país sino también el carácter de sus gentes. Y con todo, este resultado trascendental dependió literalmente de un vendaval de la estación de lluvias y cómo unos marineros antiguos trataron de gestionarlo por primera vez. Está uno tentado a preguntar ¿sería Filipinas lo que conocemos hoy, o mejor, sería este país hoy Filipinas si una noche de mayo de 1570 una galerna hubiera hecho naufragar a la flotilla de Goiti en los mares procelosos de Mindoro? 
Con toda probabilidad 'el rio donde estaban anclados los barcos chinos' era la boca del rio Baco. Cabe preguntarse sin embargo ¿cuál es el rio que los españoles llamaban Baco (o Bato)? El rio Baco de los mapas contemporáneos es el candidato obvio pero su boca forma un pequeño delta con unas cuantas barras de arena y pantanales que no permiten el paso a barcos de calado considerable como se puede suponer que eran los juncos chinos. Es más creible que el rio Baco del documento es el Baruyan, de boca más ancha y más profunda, dos o tres kms al este del Baco. Una población del mismo nombre entre los dos rios hace posible llamar Baco a cualquiera de los dos rios que la abrazan.
Los chinos, bien porque les llegaron noticias de los españoles o por oir tiros de arcabuz, se nos venían encima lado a lado con las velas izadas y tocando tambores y flautas, disparando cohetes y culebrinas, y con una gran exhibición guerrera. Se pudieron ver muchos en cubierta armados con arcabuces y catanas desenvainadas. Los españoles que no tienen precisamente mucha cachaza, no rehusaron el desafío ofrecido por los chinos, al contrario, atacaron con atrevimiento y sin miedo los barcos chinos y con su furia habitual los engarfiaron. Fue esto gran atrevimiento porque los barcos chinos eran grandes y altos mientras que los praus eran tan pequeños y bajos que no llegaban ni al primer pilar de los barcos enemigos. Pero la buena puntería de los arcabuceros fue tan efectiva que no permitió a los chinos dejar su parapeto, lo que permitió a los españoles abordar y tomar posesión de sus barcos. 

Habría como doscientos chinos a bordo de los dos barcos; unos veinte murieron en la pelea. Los soldados registraron las cabinas donde los chinos guardaban sus mercancías más valiosas y encontraron seda tejida y en madejas, hilo de oro, almizcle, fuentes de porcelana dorada, tejidos de algodón, jarrones dorados, y otros artículos curiosos –aunque no en grandes cantidades considerando el tamaño de los barcos. Las cubiertas de los barcos estaban llenas de jarras y vajillas de loza, vasos de porcelana, platos y fuentes; y ciertas jarras de porcelana que llaman sinoratas. También encontraron hierro, cobre, acero y una pequeña cantidad de cera que habían comprado los chinos. 

Como se indica anteriormente, esto no parace consistente con la calificación de Mindoro como una isla que 'no tiene provisiones.'
El capitán Juan de Salzedo llegó con la retaguardia de praus, después que los soldados hubieran puesto a salvo la mercancía sacada de los barcos chinos. No le pareció nada bien el estrago hecho a los chinos. El maestre de campo, Martín de Goite, que se había quedado detrás con el barco grande, mostró mucho más disgusto cuando se enteró de lo ocurrido. En cuanto ancló el junco en el rio Bato (el nombre del lugar donde habíamos encontrado los navíos chinos) se apresuró a hacerles entender que le pesaba de su infortunio y que habían hecho mal en enfrentarse airados a los españoles. Sin embargo les dijo que les daría, además de libertad, un barco para que pudieran volver a su país sin problemas además de lo que fuera necesario para el viaje. Los chinos apreciaron esto en extremo y, siendo gentes muy humildes, se arrodillaron con grandes gritos de alegría. 

Vemos aquí a los dos más altos oficiales de la expedición, el Maestre de Campo Goiti y el Capitán Salcedo, mostrando su objección al curso de acción tomado por sus hombres impulsivamente en su ausencia. Mientras que como nota personal su reacción fue de lo más noble, es relevante hacer resaltar  que no fué una reacción puramente personal, también representaba la política oficial de la Corona, llevada a cabo escrupulosamente por sus oficiales en la lejana colonia. Una nota histórica ayudará a comprender esta política y sus circunstancias. 

Los primeros años de la colonización española en América se caracterizaron, entre otras cosas, por la codicia y el oportunismo de conquistadores como Pizarro, Almagro, y en menor escala Cortés. Hay una diferencia enorme entre la conquista de Méjico y Perú y la de Filipinas. 

En retrospectiva, está claro que la Corona y su corte no estaban ni medianamente dotados para gestionar la expansión de aquellos años. Y sin embargo estas prácticas condenables no se aceptaron, ni mucho menos, por la generalidad de la sociedad española ni por sus monarcas. Sin beneficio de Naciones Unidas [image: image9.png]


ni de comisión de derechos humanos se levantó en España el equivalente de un debate nacional alimentado por los escritos y las presiones de Bartolomé de las Casas que, siendo testigo de muchos de ellos, documentó y denunció con formidable energía los abusos cometidos por los españoles. 
La polémica llegó a las aulas. El dominico Francisco de Vitoria de la Universidad de Salamanca condujo una serie de lecciones públicas cuestionando el derecho de los españoles a hacer la guerra a los indios. Sus lecciones se convirtieron en ocasiones multitudinarias a las que asistió a veces hasta el mismo emperador. Las notas tomadas por sus estudiantes en clase constituyen el fundamento de mucho del derecho internacional vigente, un hecho reconocido por las Naciones unidas que le honra con un busto en el vestíbulo principal del edificio de la ONU en Nueva York. 

Los oficios de Las Casas resultaron en la creación de una comisión real para estudiar el estado de cosas en Indias y tras las deliberaciones de rigor la comisión elevó al Emperador la memoria que se tradujo en las Leyes de Indias imbuídas de las ideas de Vitoria con las que el Emperador estaba familiarizado. La política de Felipe II para Filipinas en las directrices que dió a Legazpi, está basada en las Leyes de Indias y gracias a ello la colonización de Filipinas, comparada con la experiencia americana, fué mucho más benigna.
Después de aclarar esta propuesta a los chinos, que la aceptaron con alegría, el maestre de campo encargó al notario jefe Hernando Rriquel la reparación de uno de los barcos ordenándole remover la escotilla, y enviar todo lo que el barco contenía al puerto de Panay. Pero como las velas, mástiles y cordajes de estos barcos eran tan distintos de los nuestros que nadie entre nosotros los entendía, pensó el maestre de campo que sería mejor pedir a los chinos que permitieran ir a tres o cuatro de sus marineros con el junco a Panay en compañía de Moros amigos de Luçon que iban con los españoles. Los chinos asintieron de muy buen grado y proveyeron los hombres requeridos. Y de esa manera se despachó el barco con doce Moros de Luçon, cuatro chinos y cuatro soldados españoles de guardia.
4. PUERTO GALERA
En este río de Bato se encontró algo de pimienta verde (24) que crecía en árboles del tamaño de arbustos, con sus racimos como agias. Allí supieron que el pueblo de Mindoro, que es la capital de la isla, estaba a cinco leguas de Bato y que se encontraban allí otros tres barcos chinos más.
Los españoles de la expedición llamaron “el pueblo de Mindoro” a lo que es hoy Puerto Galera. El antiguo nombre puede ser una corrupción de Minolo, uno de los antiguos asentamientos de Puerto Galera. Escrito también como Minoro, Minolo fue un pequeño asentamiento costero al noroeste del barrio Población en el Puerto Galera de hoy, donde los mercaderes chinos acostumbraban a anclar para comerciar. Más tarde se convirtió también en puerto de escala para los galeones españoles de la ruta México-Manila. Es común aceptar que el nombre de la isla donde está Puerto Galera, Mindoro, se deriva del español “mina de oro”, muy posible si se considera que hay numerosos sitios en el interior donde se extrae oro de los ríos hasta el día de hoy. 

Puerto Galera tiene características que la hicieron un destino preferido por barcos mercantes desde hace cientos de años. Tiene un excelente puerto natural –considerado hoy uno de los más bellos y seguros del mundo–, es de aguas cristalinas y está completamente protegido de los tifones por las colinas y montañas que la rodean. Los mercaderes chinos cambiaban mercancía con los nativos de Minolo, intercambiando porcelanas vítreas por oro, jade, corales, conchas, pájaros, bejuco, y otros productos forestales que 
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abundaban en la isla. Una excavación de un antiguo cementerio cerca de Minolo dio prueba de ello. Los artefactos desenterrados allí datan de los siglos X al XV, principalmente de China, Tailandia y Vietnam.  
Puerto Galera tiene un puerto con dos entradas naturales que proveen abrigo a docenas de barcos y yates que buscan puerto seguro. La bahía de Puerto Galera tiene un área total de 4,2 kilómetros cuadrados. Está enmarcada por los pequeños salientes y numerosas puntas de la isla de Mindoro al este y al oeste, y por dos pequeñas islas, Medio y Paniquian (lugar de murciélagos, en tagalog) al norte y al noroeste. Colinas muy empinadas de hasta 90 metros de altura en estas dos islas protegen al famoso Muelle Bay –Bahía del Muelle– de Puerto Galera del mar abierto, convirtiéndolo en uno de los puertos naturales más seguros del mundo.
Oyeron también que los moros de Mindoro habían hecho grandes preparativos para su defensa y que se habían provisto de un gran número de culebrinas, flechas y otras armas de guerra, y estaban atrincherados en un poderoso fuerte. En consideración de esto, y el hecho de que los españoles en este país han deseado siempre entrar en conflicto con gentes que no les huyen, decidieron proceder inmediatamente a esa isla si bien los nativos del río de Bato les ofrecieron la paz y prometieron pagarles doscientos taeles de oro (25) (que equivalen a dos mil pesos de minas en el cálculo español), si permanecían allí unos pocos días. El maestre de campo les aseguró la paz y, avisándoles que tuvieran el dinero listo a su regreso, salió hacia el puerto de Mindoro. 

Partiendo del río de Baco por la mañana, los españoles llegaron al mediodía al pueblo de Mindoro, que es un excelente puerto marino aunque de poco abrigo. 

Esta es la primera vez que el nombre de “Baco” aparece en el documento en lugar de “Bato”. No hay lugar, río, pueblo o montaña en el norte de Mindoro con el nombre de “Bato”. Bato es obviamente una falta de ortografía, nada extraño en los viejos manuscritos donde la corrección o la consistencia en el deletreo no parecen gozar de prioridad notable. 

Es difícil imaginar por qué el cronista halló el puerto de Mindoro “de poco abrigo”, en vista de su excelencia. Posiblemente describía una de las pequeñas bahías al sureste de la península donde se encuentra el centro del pueblo hoy. El resto de las descripciones que siguen en relación a la comunicación entre los españoles y los mindorenses, son completamente consistentes con la localización del puerto marino al noroeste de la península donde el mapa muestra claramente un puerto, que conserva el nombre español de Muelle Bay, Bahía del Muelle, formado por un conjunto de calas protegidas por dos islas rocosas en la entrada.
El puerto tiene una entrada única. Sus aguas se baten contra una colina, la primera y más pequeña de una cadena de tres que dominan el puerto. Las otras dos colinas son muy escarpadas y forman así para los nativos una defensa al paso. Muchos moros armados aparecieron en la primera colina -arqueros, lanceros y algunos artilleros, disparador en mano. A lo largo de toda la ladera se emplazaba un gran número de culebrinas con los cañones al cielo. El pie de la colina estaba fortificado con un muro de piedra de unos catorce pies de ancho. Los moros estaban bien ataviados a su manera, y vestían vistosas cofias, de muchos colores, arrolladas sobre sus cabezas. Muchos de ellos redoblaban tambores, tocaban trompetas hechas de conchas, y tañían campanas. El número de hombres era bastante grande. 

El maestre de campo llegó con su barco a la cabeza de los praus a remo. Cuando llegó el primer prau, se embarcó en este con el notario jefe, Hernando Rriquel, el intérprete y un moro recientemente convertido que servía como guía. Con sólo estos hombres y un soldado armado con un escudo, el maestre de campo avanzó hacia el fuerte moro. Llegó al pie de la colina sin permitir que ningún otro le siguiera; y , no pudiendo proseguir debido a lo escarpado, invitó a dos moros a bajar para tratar de paz. 

Goiti probablemente tenía en la mente la facilidad con que sus soldados y marinería sucumbieron a la provocación de atacar a los mercaderes chinos en Baco durante su ausencia, y trataba de evitar la posibilidad de una repetición del episodio. En cualquier caso, su comportamiento cauteloso era su forma de seguir escrupulosamente las políticas y órdenes del Rey al comisionar la expedición de Legazpi a las Filipinas.
Parecía haber diferencia de opiniones entre los moros, como se infería de sus conductas, porque algunos hacían gestos de guerra y otros de paz; algunos de aquellos se atrevieron a lanzar unas pocas piedras y a apuntar bajando las culebrinas. Pero en conjunto no mostraban muchas ganas de combate. Mientras tanto, el maestre de campo estaba tan cerca de ellos que bien podían escupirle. Todos los españoles habían desembarcado ya y se mantenían a tiro de arcabuz del maestre de campo. Este último tenía tanto deseo de ganarse a los moros y obtener su confianza, porque mostraban temor, que quiso subir a la colina a gatas para acercarse a ellos; pero sus compañeros le disuadieron de ello. Para entonces se habían acercado el capitán Juan de Salcedo, el sargento mayor, el alto condestable y el insignia mayor; y el maestre de campo; el capitán y los oficiales se reunieron allí, con nada más que un soldado, porque el maestre de campo no permitía acercarse a los otros. 

Cuando los moros notaron la actitud pacífica de nuestra gente, uno de ellos descendió de la colina casi a gatas. Nuestro moro guía quiso acercarse a él, pero debido a lo escarpado de la colina tuvo que ser ayudado por el otro moro. Después de verse y reconocerse el uno al otro, y luego del acostumbrado beso y abrazo, descendieron hasta el maestre de campo. Este último por medio del intérprete dijo al moro que había bajado que no tenía por qué temer, porque no había venido a hacerles daño sino a buscar su amistad. El moro llevó el mensaje a los otros arriba en la colina y entonces bajó un jefe; y al llegar al maestre de campo dijo que él y todo el pueblo deseaban ser sus amigos y ayudar a los españoles con lo que tuvieran. El maestre e campo respondió que la proposición era aceptable, con lo cual el jefe moro le requirió que a retirarse de aquel lugar diciendo que, después de retirarse vendría a tratar de amistad y de lo que hubiera que dar. El maestre de campo, para complacerlo, accedió a ello y dijo al jefe que el iba a pasar revista a sus hombres y que no se sintiera ofendido al oír disparos de arcabuces y el retumbar de la artillería. Por consiguiente, se retiró al lugar donde sus hombres formaban filas, y tuvo lugar allí una buena revista: la compañía cerró filas en tan perfecto orden, que los indios amigos (como unos quinientos o seiscientos que vinieron con nosotros) y los moros quedaron grandemente atemorizados. El maestre de campo ordenó disparar el cañón del medio de la nave grande, pero no para amedrentarles más. 

Sí, claro. Hemos de colocarnos en la situación de Goiti. La búsqueda de un asentamiento conveniente que finalizó con la fundación de Cebú demostró repetidas veces que a pesar de las buenas palabras, cuando las había, los españoles tuvieron siempre que guardar sus espaldas por la facilidad con que los grupos y gobernantes locales mudaban de opinión y compromisos. Está claro que al pasar revista Goiti pretendía mostrar poderío militar como velada advertencia de las consecuencias que podía acarrear un ataque no provocado. El “regalo” de oro que siguió prueba que los moros a su manera entendieron el mensaje, y aunque el momento fue tenso no se llegó a la violencia. 
No había aún terminado la revista cuando un moro vino con sesenta taeles de oro, que dieron al maestre de campo requiriéndole que no se ofendiese si el regalo no había llegado con rapidez, porque la gente se había dispersado a causa del miedo y por tanto no se pudo recolectar tan pronto; pero prometió que aumentarían la cantidad hasta cuatrocientos taeles. El maestre de campo recibió este oro y lo puso en una pequeña caja, cuya llave dio al moro, diciéndole que la guardara hasta cumplir la promesa; pero que hiciera cuenta que después de la traición nada hay tan reprobable como la falsedad. El moro hizo una reverencia profunda y dijo que no mentiría y que cumplirían su promesa poco a poco. Y así hicieron, porque en ese mismo día llegaron cuatro mensajeros más con oro, y todos trataron y rogaron al maestre de campo que no se ofendiera por el retraso, si lo hubiera. 
Con estos halagos y promesas los moros nos retuvieron cerca de cinco días, durante los que tuvimos trato e intercambio amistosos con ellos, aunque desconfiaban de nosotros hasta cierto grado. Habían ya abandonado el primer pueblo sobre la costa retirándose a una colina a unos doscientos pasos de distancia. La mayoría de ellos llevaron allí a sus mujeres, niños y parte de sus bienes, aunque la mejor parte de sus propiedades las mantenían más lejos, tierra adentro. Esta colina estaba tan bien fortificada por la naturaleza, que, de no haber sido por las dos escaleras que los moros tenían en dos sitios, solamente se pudiera haber escalado con alas. 

No obstante todas estas dificultades, nuestros españoles les dispensaron visitas amistosas. En este pequeño punto fortificado los moros habían construido sus cabañas, tan altas como tiendas de mercado mexicanas. Parecían una multitud de niños con sus juguetes del día de reyes. Durante esos cinco días los moros habían dado, poco a poco, doscientos taeles de oro impuro, porque tenían una gran destreza en alearlo con otros metales. Le dan una apariencia externa tan natural y perfecta, y con un sonido tan limpio, que a menos que se funda pueden engañar a cualquiera, aún al mejor de los orfebres. 

Este arte perdura, y muy vivo, hasta hoy día. El distrito comercial tradicional de Quiapo, en el corazón de Manila, alberga a una multitud de tenderos moros ofreciendo bisutería barata... ningún manileño verdadero confía en la calidad de la mercancía. Y frecuentemente se escucha la historia popular de un moro en Quiapo que para mostrar que el anillo de oro que vendía era genuino lo sumergió en un vaso de vinagre. Debió haber llenado el vaso con buen vinagre por error, porque el oro se volvió blanco, ante lo cual el moro exclamó '¡este vinagre es falso!'
Mientras, en este puerto de Mindoro, el maestre de campo buscó información respecto a la distancia a Manilla y los pueblos que se encontrarían en el viaje. Nuestro intérprete discrepaba de los moros de Mindoro acerca del número de días que llevaría, pero todos convenían en que estaba lejos, y que quizás el tiempo no nos permitiría navegar hacia allá. Los nativos de Mindoro añadieron también que los españoles debían estar locos por querer ir a Manilla con tan pequeña fuerza, y que se compadecían de nosotros. Contaron tantas maravillas de Manilla que sus historias parecían fabulosas; dijeron que allá habían barcos de remo muy grandes, cada uno con trescientos remeros además de guerreros; que la gente estaba bien armada y eran excelentes arqueros; que los barcos estaban bien equipados tanto con artillería grande como pequeña; y que cualquiera de esas naves podía atacar a dos praus y hundirlos si se ponían a tiro. Con estos cuentos los moros trataban de desanimar a los españoles, pero cuanto más intentaban atemorizarles con tales cosas más deseos sentían por poner pie en Manilla. En vista de ello, el maestre de campo no esperó al pago completo de lo prometido por los moros, y, advirtiéndoles tener lo restante listo a su regreso, los dejó en términos amistosos y partió para el pueblo de Manilla con todos sus hombres.
5. BALAYAN
Dejó el puerto de Mindoro a media noche y a la mañana siguiente ancló delante de una pequeña isla entre Mindoro y Luçon, donde permaneció dos días esperando por los praus. Mientras tanto, teniendo suficiente tiempo libre, cruzó hacia la costa de Luçon, que distaba cerca de dos leguas; y descubrió en esa misma isla una bahía amplia y espaciosa. Los praus siguieron adelante en compañía de uno de los moros que había ofrecido su amistad, que era del pueblo de Balayan. Estos moros señalaron al capitán Juan de Salcedo, quien iba con los praus a remo, la boca de un río que llevaba a un lago interior, llamado Bombón. (26) Todos los praus entraron en este río y llegaron a un pueblo deshabitado. Después que los guías moros de Balayan recogieron todos los objetos hogareños que pudieron almacenar en su prau, dijeron a los españoles que deseaban avisar a su propio pueblo, de tal forma que su gente no se inquietara; y así se alejaron, dejando a los españoles en ese río. 
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La isla pequeña es Maricabán, la bahía espaciosa es la Bahía de Balayan, el río es Pansipit y el lago se llama hoy Taal, del mismo nombre que un pueblo al suroeste del lago. El lago Taal es un antiguo cráter volcánico lleno de agua donde creció otro volcán en tiempos más recientes y formó una isla en el lago que a su vez tiene un lago más pequeño en su interior. Su última erupción seria fue a finales de los 60, lanzando una aldea por los aires a tempranas horas de la mañana y creando dos nuevos cráteres y un nuevo campo de lava. Observé la erupción continua unas pocas noches desde un acantilado a cuatrocientos metros sobre el nivel del lago en la costa noroccidental (Tagaytay). Sentado en el suelo podía sentir muy claramente retumbos sordos en la tierra unos pocos segundos antes de cada explosión en el cráter, que era seguida por un espectacular géiser de lava incandescente y cenizas lanzadas al alto en la oscuridad de la noche. Fue una visión y experiencia impresionantes. Unos cinco años después de la erupción, exploré sin guía el campo de lava y los cráteres, pasando por entre campos de escoria volcánica caliente que liberaban gases sulfúricos y vi los desolados cráteres, el más grande con no más de 100 m de diámetro expulsando vapor y gases, el pequeño con alrededor de 20 m de diámetro, inactivo, donde el agua había nivelado una superficie llana en el fondo. 
Taal es también el nombre de uno de los más bellos pueblos de Filipinas. Destruido por una erupción volcánica en el siglo XVIII, fue reconstruido sobre una mesa elevada con una vista privilegiada de la Bahía de Balayan hacia el oeste. Conserva un buen número de casas españolas de la misma arquitectura que las de Vigan. Tiene una iglesia barroca monumental con una fachada masiva y enormes puertas de madera que dan al oeste. Nunca olvidaré un día de suerte en los 70 cuando hice una visita corta a la iglesia antes de la puesta del sol en una tarde clara. Las enormes puertas estaban abiertas, cosa que no sucede a menudo, y desde la penumbra alrededor del altar principal se podía ver a través de ellas las casas del pueblo en suave declive hacia el mar y sobre sus tejados la puesta del sol en el horizonte de la bahía, una vista de ensueño.
El maestre de campo tomó una ruta diferente con su junco y ancló delante del pueblo de Balayan, a dos leguas del río de Bombón. Anclado allí y mientras el maestre de campo se inquietaba por la falta de los praus que navegaban con él (desde entonces eran ya dos horas después del anochecer), en ese preciso momento uno de ellos, al mando del capitán Juan de Salcedo, hizo su aparición. Había sido herido en la pierna por una flecha envenenada. Pronto después llegaron los otros praus y embarcaciones que navegaban en su compañía. Relataron al maestre de campo que habían entrado en un estrecho brazo de mar que tierra adentro se transformaba en un lago de tamaño medio, alrededor del cual parecía haber mucha gente y mucha tierra cultivada. El país parecía muy poblado y bien cultivado. El capitán Juan de Salcedo se adentró en esas aguas en busca de un lugar fortificado, del que había recibido información en el camino, situado a ambos lados del agua, y de esta manera muy alto y escabroso, y apropiado para emboscadas. Esto resultó cierto; por que de repente, y sin poder ver ninguna, muchas flechas vinieron volando por el aire, una de las cuales hirió al capitán Juan de Salcedo en la pierna; y muchos más pudieron haber sido heridos de no haber estado los praus dotados con cubiertas de lona.
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El lago es muy profundo y, aunque turbio, en el viven  algas, peces y moluscos. Tiene una salida a la Bahía de Balayan a través del río Pansipit. Salcedo vio su desembocadura en lo que es hoy el pueblo de Lémery y decidió explorar su cabecera hasta el lago unos 11 km río arriba cerca del actual pueblo de San Nicolás en la costa lacustre.
Tres kilómetros antes de San Nicolás justo luego que el cauce del río dobla al oeste para iniciar el gran arco al sur hacia Lémery, hay un promontorio cuya cima está apenas a 100 m del río en línea recta y a unos 50 metros muy empinados sobre su nivel en la ribera sur. En la otra orilla 1 km río arriba hay otro promontorio que se eleva abruptamente sobre el río hasta un plateau a unos 40 m sobre el agua. Estos dos promontorios deben ser 'el lugar fortificado…situado a ambos lados del agua, y de esta manera muy alto y escabroso, y apropiado para emboscadas'. Son como dos centinelas guardando el acceso por río a los asentamientos cercanos al lago. Cada promontorio me parece el lugar perfecto para una emboscada y sus emplazamientos son los únicos lugares a lo largo del río que se adecuan a la descripción de la narrativa. El recuadro inferior en ocre en el mapa muestra con más detalle el río y las curvas de nivel marcadas en metros. La pendiente sobre la línea roja desde la cima del promontorio al río, se muestra en escala en el diagrama rojo encima del recuadro. Desde su emplazamiento, los emboscadores pudieron observar el lento progreso del prau de Salcedo desde un kilómetro antes según se acercaba por el oeste, esperaron el momento preciso cuando el prau estuviera más cerca y dispararon hacia abajo sin ser avistados. Puedo decir con seguridad que este es el lugar donde el prau de Salcedo el afortunado sufrió la emboscada que pudo haberle costado la vida. El documento no lo dice, pero parece muy razonable pensar que si ambos promontorios estaban fortificados, ambos estaban ocupados también por guerreros. Aunque a mi parecer el promontorio al sur del río es el mejor emplazado para una emboscada, el contexto de la narrativa parece favorecer la idea que la emboscada y los disparos [image: image13.png]San Nicolag) 728/ Lake
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fueron efectuados desde el  
promontorio de la ribera norte desde el cual los moros pudieron retirarse fácilmente a su pueblo (ver el próximo comentario).. 
La emboscada pudo haber sido desastrosa para la expedición y para lo que representaba “de no haber estado los praus dotados con cubiertas de lona”. La imagen representa un prau del siglo XVI con guardas hechas de corteza de bambú, una fibra muy fuerte. Los humanos no podrían tolerar la exposición constante al sol tropical de una embarcación sin techo, y por tanto los praus estaban 'climatizados' con cubiertas tejidas. El cronista menciona cubiertas de lona en el prau de Salcedo. Las cubiertas tejidas deterioran rápidamente por el constante retorcer y estirar de una embarcación de madera a merced del oleaje marino y también por los parásitos y los ácaros. A pesar de la escasez de materiales y reemplazos, todavía pudieron equipar un viejo prau con lonas de repuesto extraídas probablemente de una nave en desuso en Panay. Lo más probable es que las cubiertas de lona salvaron la vida de Salcedo al ralentizar la velocidad de la flecha y desviar su dirección.
Los arcabuceros se apresuraron inmediatamente hacia sus puestos con su 'medicina', (27) y no dejaron a los moros descargar otra andanada de flechas, que cesaron con esto. El capitán buscó una hierba antídoto para su herida y, viendo que el acceso al fuerte era demasiado peligroso y que era imposible el desembarco, volvió atrás a reunir a sus praus y a buscar terreno donde desembarcar fácilmente. Se encontró un lugar para el atraque cerca del pueblo; los hombres desembarcaron y salieron a pie en busca de los moros. Estos últimos aparecieron en una amplia planicie cubierta con hierba alrededor de una cuarta de alta. 

No hay forma de identificar el lugar de desembarco o el pueblo con seguridad. Muchos asentamientos existen desde los siglos X-XI a lo largo del curso del río Pansipit, que era un área más bien densamente poblada con un buen número de pueblos y aldeas desde los cuales se realizaba un vivo comercio con los barcos mercantes que navegaban río arriba. Sin embargo, la descripción del lugar donde los españoles se reunieron con los moros es consistente con la vasta explanada al noreste del promontorio en la ribera norte que se extiende hacia San Nicolás y hasta el Agoncillo de hoy, unos 5 km al norte. Su pueblo pudo ser cualquiera de los actuales San Nicolás o Agoncillo. 
Los hombres se dividieron en dos tropas, para atacar a los moros que disparaban flechas tan rápidamente como podían y gritaban salvajemente. Los moros esperaron hasta que los españoles comenzaron a atacar sus flancos con balas de arcabuz; y entonces, viendo el furor de sus oponentes, se dieron a la fuga. Nuestros hombres los persiguieron hasta la misma entrada de su pueblo, donde más de cuarenta moros cayeron a fuego de arcabuz. 

Los españoles entraron al pueblo y liberaron a dos chinos que tenían allí encadenados. Supieron por estos hombres la razón ostensible para su prisión, de la manera que sigue. Dos barcos chinos habían venido a comerciar con los moros de este río; pero, enterados de nuestra presencia en Mindoro, decidieron dirigirse allí. Los moros no les permitieron partir. En la pelea que siguió por cuestión de su partida, los chinos dispararon una culebrina desde uno de sus buques y mataron a un jefe moro. Los moros se reunieron para vengarse de él y alcanzaron a los chinos cuando estaban a punto de navegar hacia el mar por el estuario. Parece que las naves naufragaron en unos bajíos a la entrada del estuario y los chinos, con todas sus posesiones, cayeron en poder de los moros, que los sometieron a severo castigo, apresándolos a todos, y dejándolos morir lentamente de la manera más cruel, desollándoles sus caras y dejándolos expuestos sobre cañas y esterillas. Cuando los españoles entraron en el pueblo encontraron no pocos espectáculos similares; y tan reciente era este hecho que todavía sangraban las despellejadas caras de los chinos. 

Esto relató el capitán Joan de Salcedo de lo que había ocurrido ese día al separarse del maestre de campo. Los moros de Balayan, que habían venido pacíficamente, retuvieron al maestre de campo allí por tres o cuatro días, dándole poco a poco algo de oro impuro. Este último, para evitar más retrasos, decidió proseguir hacia Manilla. En consecuencia dejó a estos moros en términos de paz, diciéndoles que reunieran a su retorno lo que faltaba de la cantidad prometida. 

Nótese el mismo escenario financiero que en Puerto Galera.
Luego navegó siguiendo la costa hacia Manilla, que según decían estaba a tres leguas de ese pueblo. 

Medida errada. La distancia entre Balayan y Manila por mar es de veinticinco o veintiséis leguas, dependiendo de si la embarcación pase por Cavite o vaya directamente a Manila. Queda abierto a especulación si la desinformación fue intencional o no. Aún hoy es difícil obtener una información precisa de distancia de un filipino medio, para quien la distancia no es un asunto muy importante, y probablemente este fuera también el caso en 1570.
Los jefes de este pueblo de Balayan dijeron que deseaban acompañar a los españoles por un día de viaje desde su pueblo para vengarse de las injurias y tuertos recibidos a manos de algunas comunidades vecinas en la costa llamada Tulayansi. Así que siete u ocho praus de moros vinieron con nosotros, y , cuando alcanzamos la costa, se avistaron dos praus con banderas blancas que se adelantaron al barco del maestre de campo. Al llegar allá, declararon ser nativos de esa costa y que tres pueblos, que se podían ver a simple vista, deseaban ser nuestros amigos y darnos tributo como hicieron los otros. El maestre de campo los recibió en paz y les aseguró amistad, a pesar de que los moros de Balayan que habían venido con nosotros se le opusieron, diciendo que no se debía admitir a esa gente como amigos, porque eran hostiles a ellos al hacer la paz con nosotros primero. Estos argumentos fueron en vano, por que el maestre de campo declaró a ambas partes que el había venido a hacer amistad con todos y que sus amigos no debían tener diferencias entre ellos; que, en el caso que las hubiera, lo correcto sería acudir a los españoles para la solución de las mismas; y que el que rompiere con el otro sería considerado como enemigo de los españoles. Cuando escucharon esta respuesta ambas partes prometieron acatar esa decisión, con lo cual el maestre de campo les dio permiso para salir, aconsejando a los nativos que habían ofrecido últimamente su amistad tener el tributo listo a su retorno. 

De acuerdo con los hombres de Balayan, la enemistad entre estos pueblos era debido a que una tormenta arrojó a una embarcación de Balayan a su retorno de Manilla, cargada de mercancía, a esa costa de Tulay y los nativos les demostraron tan excelente hospitalidad que, en vez de ayudarlos y recibirlos amablemente, como se usa entre vecinos, robaron los bienes a los balayenses y mataron a dos de ellos, empalando sus cabezas sobre estacas. Los españoles observaron espectáculos similares en estos pueblos que todavía exhibían la crueldad del hecho.
6. LEGAN LOS PRIMEROS EUROPEOS A MANILA
Esta costa se llama Tulay. Tiene bajuras extensas y por esta razón, así como por el vivo deseo de nuestros hombres de poner pié en Manilla, permanecieron allí solo una noche. Por  tal motivo salieron al alba hacia el pueblo llamado Manilla., que de acuerdo con lo que les dijeron estaba bastante cerca. Navegaron a lo largo de la costa advirtiendo muchos [image: image14.png]Limbones
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puertos y bahías.
Hasta el día de hoy desde el extremo suroccidental de   la Bahía de Balayan (Cabo Santiago) hasta Punta Talín está cubierta por amplios arrecifes de coral, en gris en el mapa, las “bajuras extensas” observadas por  nuestros marinos. La península que acaba en Cabo Santiago es una de las áreas vacacionales de primera del país, con su centro en Calatagán, cerca de Punta Palo Bandera. “Tulay”, el nombre del área dado a los españoles, significa “puente”, y no está claro qué accidente de la tierra o del mar pueda estar relacionado con el nombre. Enfilando al norte desde la Punta Talín y doblando al nordeste cerca de Limbones a lo largo de la costa meridional de Cavite, la costa abunda en pequeñas calas, en uno de los terrenos más codiciados por la industria de la recreación. Es una costa muy pintoresca que sin duda atrajo la atención de los españoles como lo hace hoy con el vacacionista, aunque lo que los ojos de los marineros aventureros notaron fueron sus “muchos puertos y bahías”, marinos que llevaban muy en cuenta posibles refugios donde replegarse en caso de tormenta. Estaba todavía muy viva en la memoria la mala noche de Mindoro de hacía unos días.
Había algunos pueblos a lo largo de la costa cuyos habitantes y ciudadanos habían huído en busca de refugio llevando consigo lo mejor de sus posesiones. Las barcas a remo llegaron a la playa para ver lo que había en estos pueblos; pero, no encontrando gente, se hicieron a la mar. La nave grande navegaba como a una legua de distancia de la costa. Aquí encontraron algunos pequeños botes, que los nativos llamaban tapaques. Iban cargados con provisiones, arroz y sardinas saladas, descabezadas, parecidas a las que se encuentran en España. Los soldados de los praus requisaron una cantidad de arroz de los moros, quienes no se defendieron. A estos se les permitió partir en libertad en sus navíos. Pero algunos se defendieron e hirieron a dos españoles y mataron a uno de los indios amigos que nos acompañaban. Como el maestre de campo navegaba en la nave grande, no pudo estar disponible para detener estos desórdenes que ocurrían en su ausencia. Cuando se enteró de ello y de que los barcos moros regresaban de la Bahía de Manila cargados con provisiones, ancló en un pequeño puerto; y allí, llamando a reunión a todos los praus, reprendió a sus hombres por su desordenada conducta, ordenándoles no alejarse de su buque de allí en adelante. 

Esta reprimenda, la segunda de este tipo en el viaje, tuvo lugar con toda probabilidad en una de las muchas calas al sur de Limbones. La distancia era justa para que zarpando de mañana “avistaron una bahía muy grande que formaba un golfo amplio”, la Bahía de Manila, en las primeras horas de la tarde.
A la mañana siguiente, habiendo oído de un moro capturado en uno de los tapaques, que el pueblo de Menilla estaba muy cerca,  todas las naves y los praus zarparon tomando al moro capturado como guía. Al atardecer vieron una bahía muy grande que formaba un golfo amplio. Semejaba un estrecho mar con su entrada en ese punto; pero los guías afirmaron que la tierra era una, y así se comprobó cuando entramos en la bahía. Teníamos con nosotros a un moro desde Panay, nativo del pueblo de Menilla, que había tenido trato con españoles por muchos años y era bien  conocido entre ellos;  debido a que, cuando el campamento estaba en Zebú, les vendía provisiones muy a menudo. Este moro, su esposa y un hijo, se habían hecho cristianos antes de que el maestre de campo iniciara esta expedición desde Panay. Dejó a su esposa en Panay y acompañó al maestre de campo como intérprete. Llevó consigo a su hermano que también era nativo de Menilla. Cuando entramos en la bahía, estos hombres aconsejaron al maestre de campo no anclar delante del propio pueblo de Menilla porque la costa era peligrosa y era necesario esperar a la marea alta para entrar en el río. Le recomendaron anclar en un pequeño puerto protegido, a dos leguas del puerto de Menilla; y desde allí enviar mensaje a Raxa (28) Solimán, el jefe más grande de toda aquella tierra con quién había que establecer relaciones de paz y amistad, y a cuya opinión había que hacer caso. 
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El pequeño puerto protegido era Cavite. Muy pronto después de este viaje se convirtió en parte de las defensas de Manila al albergar una base naval, un arsenal y un astillero. Los americanos también mantuvieron una base naval y construyeron un aeropuerto militar en la estrecha lengua curva al norte de la pequeña península. El astillero no lo consideraron de interés y fue abandonado.
El maestre de campo consideró válida esta advertencia y se sintió aliviado en el puerto porque llegó a dudar de la posibilidad de encontrar refugio en toda esa bahía que, como era tan grande y espaciosa, parecía no tener puertos.
Uno de los puertos más hermosos del mundo, la Bahía de Manila es en efecto vasta. Tiene aproximadamente una forma triangular con la base en la costa norte, a cuyo oeste está la ciudad de Manila. Un lado es la costa de Cavite y el otro la de Bataán. Tiene una boca en el extremo suroeste protegido por una isla, Corregidor, y dos islotes rocosos, Caballo y Fraile. Desde la isla de Caballo a un punto a pocos kilómetros al norte de Manila, la distancia más larga dentro de la bahía, hay 55 km; la costa oriental de Bataán hasta la isla Corregidor atraviesa unos 50 km. y la  mayor distancia este-oeste es de cerca de 45 kms. 

Debido a su entrada relativamente estrecha, las bajadas y subidas de las mareas crean fuertes corrientes alrededor de la isla de Corregidor, cambiando de dirección varias veces al día al precipitarse el agua dentro de la bahía durante la marea alta, y empozarse antes de salir precipitadamente durante la marea baja. Esta peculiaridad determina que los barcos entren y salgan entre Caballo y Fraile, el más ancho y profundo de los cuatro canales formados por la costa y las islas. La boca de la Bahía de Manila alberga una cuantiosa población de tiburones. Las corrientes revuelven considerablemente las aguas moviendo nutrientes de arriba a abajo, una condición aprovechada por los tiburones porque encuentran grandes cantidades de alimento sin tener que buscar mucho.
Así que navegamos derecho al puerto señalado por los guías, llegando dos horas antes del anochecer. Toda la tierra alrededor de esta bahía en la parte donde anclamos y que los guías dijeron ser el puerto de Menilla, era realmente maravillosa. Parecía estar labrada y cultivada. Las pendientes eran suaves y tenían poco herbazal.  En realidad, nunca se vieron tan excelentes indicios en esta tierra como allí. Los praus y la fragata llegaron nada más echar ancla el maestre de campo en el pequeño puerto. Ese día se decidió enviar a Raxá Solimán, señor de Menilla, un pedimento de paz y amistad; y el hombre designado para ello sería el hermano de Mehomete, el moro converso. Se decidió que fueran el moro cautivo y un cafre (29) intérprete para examinar el puerto y su posición, así como para sondear el río. 

Estos hombres partieron a la mañana siguiente, dos horas antes del despuntar del día.  Antes de dejar el barco, el hermano de Mehomate, quien se había casado en Menilla, dijo que podría traer una respuesta el mismo día,  sólo se quedaría en Manila para descansar un poco en  su casa. El maestre de campo deseaba tanto entrar en términos de paz con el pueblo de Menilla que, aunque apresurado por naturaleza y disposición, esperó allí pacientemente por  tres días luego de la partida del moro. 

El moro volvió con otro hombre, su tío, que según decían era siervo del rey de Menilla. Había sido enviado de embajador, con ciertos otros moros que lo acompañaban. Trató de hacernos entender, con palabras altisonantes, que su amo era un señor de gran magnificencia. Después de una gran demostración de autoridad y de muchas pausas, declaró finalmente que el rey de Menilla deseaba ser amigo de los españoles y que le complacería que se establecieran en su tierra, como habían hecho en Qubu y en Panay. El maestre de campo respondió, a través de los intérpretes, que le complacía mucho considerar al rey de Menilla como un amigo de los españoles, puesto que su único propósito era el de ofrecerles paz y amistad.  También añadió que para llevar a cabo estos deseos era necesario verse cara a cara. Declaró por tanto que se ponía inmediatamente en camino hacia el mencionado pueblo de Menilla y sugirió que el moro lo precediera para avisar al su señor. El moro embajador le suplicó no navegar hasta que el estuviera a cierta distancia, debido a que prefería ir primero a avisar a su amo. El maestre de campo le prometió hacerlo así, y dispuso no salir hasta que el moro estuviera a una distancia considerable. Pero cuando parecía que el moro había avanzado cerca de media legua de nosotros, todos los barcos se salieron en la estela de su prau. 

Navegamos a lo largo de una costa densamente poblada. Un número de moros vinieron en praus desde algunos de los pueblos para quejarse de Raxá Solimán por haber saqueado sus pueblos y asesinado a  muchos de sus moradores. El maestre de campo iba a toda vela, y, recibiendo muy amablemente a toda esa gente, continuamos hasta cerca de las diez de la mañana, cuando pasamos la barra del río de Menila. 
 
7. EL INCIDENTE DE MANILA
El poblado estaba a la orilla del río y parecía estar defendido todo a lo largo de la orilla por una empalizada. Dentro había muchos guerreros y la playa fuera estaba llena de gente. Había emplazadas piezas de artillería a las puertas, guardadas por artilleros con las mechas en la mano. A eso de un tiro de culebrina y cerca de las casas de los nativos había cuatro barcos chinos. Los chinos llegaron inmediatamente en sus lanchas a visitar al maestre de campo. Le trajeron brandy, gallinas, arroz limpio, unas piezas de seda y abalorios de poca monta. Se quejaron al maestre de campo de los moros de Menilla diciendo que se les habían confiscado por la fuerza los gobernalles de los timones y casi toda su mercancía sin pagar por ella. El maestro de campo los recibió con amabilidad pero como deseaba paz con todos pasó por alto la cuestión. 

Estamos ante una política de realidades. Goiti intuyó lo suficientemente pronto, aún antes de encontrarse con Solimán, que no podía intermediar por los chinos que al fin y al cabo eran tan forasteros como él. Había hecho de mediador anteriormente en una disputa local en Mindoro pero entre dos grupos que de alguna manera le reconocieron como superior y sucedió esto en un poblado relativamente menor con menos peligro del que Manila presagiaba. Definitivamente, y de esto tendría pruebas más que suficientes muy pronto, la de Manila era una situación totalmente distinta. 
Despachó a los chinos y entonces envió al intérprete a tierra a informar a Solimán que deseaba entrevistarse con él y a hacer los preparativos para el encuentro. Los intérpretes volvieron enseguida, y dijeron que el encuentro sería en la misma orilla, que Raxa Solimán vendría allí. El maestro de campo con los españoles bajó inmediatamente a tierra a su encuentro. Inmediatamente un tío del poderoso, que también tenía título de rey, se acercó con tan numeroso séquito que se creyó que era Solimán mismo. Abrazó al maestre de campo y daba la impresión de ser hombre de buenas intenciones. 

El tío de Solimán pudiera ser el Rajah Matanda (Rajah el Viejo) que aparece en algunos relatos.
Poco después llegó el otro jefe, su sobrino Solimán que era más joven que el primero. Solimán asumía aires de importancia y altanería, y dijo que le complacía ser amigo de los españoles pero estos deberían entender que los moros no eran indios pintados. Dijo que no iban a tolerar abusos como otros los habían permitido; al contrario, pagarían con muerte cualquier cosa que tocare a su honor. El maestre de campo, después de oír este discurso por medio de intérprete, dio gracias al jefe con palabras amables; y después de abrazarse y prometerse amistad, el moro se retiró a su fuerte. El maestre de campo volvió a su barco, dejando los botes a remo con la mayoría de sus hombres en tierra, a menos de treinta pasos del poblado; y dio orden general que nadie entrara en el pueblo hasta que los moros, que se mostraban bastante agitados, hubieran recobrado la calma. Y dejando en tierra al sargento mayor Juan de Morón al mando, volvió a su barco a amarrarlo y ponerlo en orden. 

Viniendo de Solimán, la apelación de 'pintados' se hace sospechosa. Pintados es como los españoles llamaron originariamente a los habitantes de Visayas a causa de sus tatús. Muy probablemente, el cronista usa aquí la palabra como cuestión de estilo o como una sencilla equivocación, poniendo palabras en la boca de Solimán. Lo que sí es obvio es el desdén con que Solimán miraba a los españoles, desdén que en pocas horas escalaría hacia un comportamiento ofensivo que abocaría en guerra. 

El único 'abuso' del que Solimán pudo haber tenido noticia fue la requisición forzosa de comida a los moros de Balayan a manos de tropa y marinería sin supervisión. A lo largo de la narración se tiene la impresión de que había un trajín considerable de gentes entre las diferentes partes del archipiélago. Solimán pudo haber oído relatos de estos viajeros. También pudo ser posible que se hubiera enterado del oro ofrecido a Goiti en Mindoro y Balayan y que por ello Solimán pensara que los españoles venían a demandar tributo. Sea lo que fuere, los comentarios de Solimán, como la referencia anterior a los 'indios pintados', fue una salida de tono más, no lo que debiera esperarse de un líder que, como demostró después en otro parlamento, estaba acostumbrado a gestos más diplomáticos. Goiti mostró la paciencia y cabeza asentada de un buen líder y prefirió ignorar el tono y los comentarios. También dio las órdenes correspondientes a la tropa de mantener la cabeza fría e ignorar provocaciones teatrales. Esta vez los soldados –por fin!– hicieron precisamente eso.
A las tres de la tarde del mismo día, el moro Mahomete pidió permiso para pasar la noche con sus familiares, a lo que accedió el maestre de campo. Durante el día, los moros se acercaron a ver a los soldados en tierra con sus arcabuces y mechas encendidas. Los moros iban armados y mostraban una actitud más bien atrevida. Hicieron incluso cosas que los españoles no toleran normalmente; pero por obedecer las órdenes del maestre de campo y por no aparentar ser los primeros en iniciar hostilidades por nuestro bando, ignoraron todo el atrevimiento desmesurado exhibido por los moros. 

A la caída de la noche los hombres en tierra se retiraron a los barcos, donde durmieron. A la mañana siguiente el moro Mahomete volvió con el mismo embajador que había venido primero. Este último trajo un mensaje de Rraxa Soliman a efectos de que había sido informado que se le iba a pedir tributo; y que, en consecuencia, no permitiría a los españoles entrar en el río. El maestre de campo –como uno que deseaba la paz, y en vista de las órdenes del gobernador de hacer las paces con la citada plaza de Menilla– ordenó al mensajero que dijera a su señor que no creyera semejantes noticias, pues hasta entonces no había requerido ningún tributo de él. Añadió que debían verse otra vez para concluir un convenio de amistad que sería de su agrado. De ese modo despachó al mensajero; y él mismo después de pensarlo un poco bajó a tierra en compañía sólo de los intérpretes moro y español sin decir a nadie lo que intentaba hacer. 

Entró en la empalizada, cuyas puertas guardaban muchos moros, y los moros le llevaron directamente a una casa pequeña donde se le indicó que esperara al Rey Soliman. No mas oír éste último que el maestre de campo estaba dentro del fuerte se apresuró a verle; y los dos se dirigieron a una casa donde hicieron pacto de amistad al modo de la tierra –es decir, de esta manera: el maestre de campo y los dos jefes, tío y sobrino –los dos llamados Rraxa que en Malayo significa 'rey'– se extrajeron sangre. Los moros bebieron la sangre del maestre de campo mezclada con vino y el maestre de campo bebió la de los moros de modo  semejante. De esta manera se formalizó  la amistad en términos que los moros de Menilla se comprometían a apoyar a los españoles que vinieran a establecerse allí; y haciendo eso ya no estarían obligados a pagar ningún otro tributo. El maestre de campo les pidió una lista de los pueblos vecinos en la bahía y le dieron los nombres de cuarenta poblados situados en la costa además de otros tierra adentro. Después de establecer este convenio de amistad con los moros, que prometieron dar algo de comida a nuestros hombres, el maestre de campo salió del fuerte con gran alivio nuestro. Los moros, sin considerar la gran seguridad que les dio el maestre de campo, persistieron en su actitud hostil y guerrera; y a pesar de las paces hechas no querían poner de lado las armas –por el contrario, el número de gente armada parecía crecer por momentos. 

Solimán continuó con sus demostraciones de mal gusto diciendo a los españoles por intérprete lo que no permitiría, actitud que también compartían sus tropas. Goiti lo vio muy claro e intentó prevenir el salto a la violencia con una jugada atrevida que pudo haber sorprendido a Solimán y encontrarlo desprevenido: se fue derecho a Solimán sin anunciarse. El pacto de sangre no era nada nuevo para Goiti que había visto a Legazpi hacerlo en Cebú y otros lugares. Dada la falta de inclinación a la amistad en Solimán, es concebible que fuera el mismo Goiti el que propusiera el pacto como parte de una estrategia inteligente esperando que presiones culturales forzaran a Solimán a acceder. En cualquiera de los casos, acontecimientos inminentes demostrarían lo inútil de todo ello.
La tarde del mismo día, el notario jefe se dirigió al fuerte con el permiso del maestre de campo para indagar si alguno de los reyes deseaba comprar los testones reales que tenía a su cuidado. Llevó de compañía sólo un muchacho y habló del asunto con uno de los jefes. Este último lo recibió muy amablemente y le mostró unos abalorios de oro que quería cambiar por oro. Por cada pieza de oro pedía el moro cinco de plata pero el notario le ofrecía sólo tres. El moro Mahomete, que estaba presente en este trato y que hacía de intermediario, sugirió al notario en jefe posponer la negociación para otro día y volver al barco a informar al maestre de campo que el rey Soliman proponía que para celebrar la paz hecha ese día iba a pasar revista a su gente por mar y tierra y que iba a disparar su artillería, de lo que no había que ofenderse porque todo era para celebrar la paz. 

Esta vez es Solimán quien trata de intimidar a Goiti. ¿Incluirían los informes de inteligencia de Soliman la noticia de la revista militar en Puerto Galera? Porque ciertamente parece estar imitando la estratagema y pretensiones de Goiti.
El notario en jefe salió del fuerte con el mensaje y halló al maestre de campo recibiendo información en el barco mencionado de remeros indios amigos; decían que por tener familiares entre los moros habían oído que estos tenían intención de atacar a los españoles con la primera lluvia cuando hubiera sido imposible para los españoles usar sus arcabuces. Por esta información y por las preparaciones que hacían los moros en tierra y en mar para la gran revista que decían iban a celebrar vimos que estaban ansiosos de romper hostilidades. 

A esto llegó el moro Mahomete con un mensaje de Rraxa Soliman informando que el rey Soliman se había enterado de que el señor de Candola, un poblado a la otra orilla del río, intentaba atacar a los españoles por mar y le había invitado a unirse al ataque; pero que él, Soliman, lo había rehusado. Por esta razón se estaba preparando y si el jefe de veras viniera a ofrecer batalla, él ayudaría a los españoles con su gente ya que el maestre de campo era su amigo. Este nuevo mensaje dejó entender plenamente el plan engañoso de los moros; no obstante ello el maestre de campo envió su agradecimiento a Soliman por el aviso, diciendo que le pluguiera luchar con cualquiera que quisiera luchar con él. Añadió que si no fuera por la hora se pondría inmediatamente de camino al poblado de Candola a luchar con aquel jefe. 

El maestre de campo, después de despachar al mensajero con este mensaje, ordenó poner en guardia a todos sus hombres y dormir en tierra a las tripulaciones de los praus. Aquel día la puesta de sol fue de color sangre tan intenso que ofrecía un espectáculo maravilloso. Decían los hombres que el sol estaba bañado en sangre. 

Aquella noche todos los hombres, tanto en mar como en tierra, durmieron del todo armados. A la mañana siguiente dos o tres soldados que se acercaban a tierra naufragaron al llenarse de agua su canoa cuando estaban a unos seis o siete pasos de tierra. Se ahogó Juan Núñez de Talavera, uno de los soldados. 

A las diez de la mañana del mismo día se avistaron unas velas en el mar y el maestre de campo, creyendo que eran los barcos de los que venían a luchar con los españoles, despachó un prau de reconocimiento. Al acercarse el prau a los navíos nos dimos cuenta que eran tapaques y el maestre de campo, por miedo a que los causara daño, llamó de vuelta al prau disparando una salva de cañón hacia el mar.  

Lejos estaban los españoles de imaginar qué excelente decisión habían tomado al anclar sus naves a la bocana del río, bloqueando efectivamente la salida al mar. Pudo también haber sido fortuito que Solimán tuviera sus navíos de guerra río arriba porque así era prácticamente imposible pasar por delante de los españoles hacia la bahía sin demostrar su claro intento. Prefirió sigilo y sorpresa y decidió sacrificar la posibilidad de salir del río con algunos barcos para atacar a los españoles desde la bahía mientras los últimos estaban embotellados en la bocana. Los únicos navíos que se encontraban en el mar eran los 'tapaques', probablemente un grupo de comerciantes que no tenían idea de la tensión en Manila. El intento de detener una partida de reconocimiento disparando un cañón hacia el mar encendió la conflagración.
Los moros, que esperaban por la oportunidad para su traición pero no llegó porque contra sus expectaciones no llovió, rompieron hostilidades; y sin aviso ninguno dispararon tres cañonazos, uno después de otro. Uno de ellos perforó la banda del barco y dio de lleno en el cuarto de fundición, esparciendo sus cenizas entre los allí presentes; los otros dos tiros salieron alto pasando por encima del barco cerca de popa; uno pudo haber matado muchos hombres si hubieran apuntado una vara (30) más bajo. Los moros habían iniciado su traición aún antes de esto porque habían capturado algunos de los indios amigos que habían ido a celebrar con sus amigos, habían herido al esclavo indio de un soldado, golpeado y amedrentado a otros dos o tres, y herido de flecha a un soldado. Al ver esta afrenta de los moros y realizar que podían perjudicarnos con su artillería, se decidió dar santiago en los moros. (31) 

Entonces, en un guiñar de ojos, los españoles atacaron y tomaron la empalizada derribando a los artilleros al suelo con las mechas todavía en las manos sin darles ocasión a ejercer sus funciones. Inmediatamente de tomar la artillería tomaron también el poblado y lo incendiaron porque era grande. Los moros abandonaron el poblado en llamas porque no eran capaces de resistir a los arcabuceros, o más bien por voluntad divina que así lo había ordenado, pues habría cien moros por cada español.. 

Solimán no estaba familiarizado con tácticas militares españolas ni con la utilización más efectiva de la potencia de fuego y velocidad de ataque. Está claro que no había oído de la pelea dos años antes entre portugueses y españoles a la vista de la gente y los jefes de Cebú cuando los portugueses decidieron que era mejor retirarse que exponerse a la potencia de lucha de los españoles. El rápido asalto a la empalizada y fuerte por los infantes de marina españoles ganó el día para estos y selló la suerte de Solimán. 

La Manila de Solimán no ardió por accidente. ¿Quién ordenó el incendio de Manila? La narración dice que 'los españoles' incendiaron el poblado 'porque era grande', una manera más bien vaga de despachar el incidente. El cronista tenía muy presente que los superiores en Panay iban a revisar el caso y que no miraban a la violencia gratuita con buenos ojos. Aún en el supuesto de haber motivos militares válidos para el incendio, como se explica con más detalle en otros informes, decir 'los españoles' es una buena manera de no comprometerse ni apuntar responsabilidades. El cronista no quiere tomar una postura pública sobre el caso. 

Hay al menos otros dos informes, uno de 1572, dos años después del incidente, y el otro de 1574 o algo más tarde. En los dos documentos se dice que fue Goiti quien ordenó el incendio y que lo hizo por necesidad militar para mantener sus tropas a salvo. Veamos los dos informes. 

1. Un cronista anónimo escribió una 'Relación de la Conquista de la Isla de Luzon' en 1572. No participó en la expedición de Goiti-Salcedo a Manila en 1570 pero asegura que conociía personalmente a dos miembros de la expedición, 'dos de mis socios, que fueron en esta expedición, y que son hombres de mucho fiar'. Este es su testimonio: 

"....(El maestre de campo Goiti) les ordenó atacar el fuerte por las troneras de la artillería, y plugo a Dios que ningún artillero tuviera el coraje de disparar su pieza; y la confusión fue tan grande que temblaban de ver a los españoles entrando con tan gran ánimo, y volviendo las espaldas se dieron a la fuga y en su loca carrera por la libertad se mataban unos a otros. El maestre de campo, dándose cuenta que el poblado era grande y rico y que la victoria era suya por la gracia de Dios, porque los soldados eran pocos, temió que por codicia se dieran al saqueo de las casas y se dispersaran demasiado; y que si el enemigo los viera así de dispersos volviera sobre sus pasos y los atacara cuando no podían reunirse. Para evitar este peligro ordenó incendiar el poblado y a los soldados reunirse en el promontorio, orden que fue cumplida."
2. El agustino Martín de Rada dirigió al Gobernador Lavezaris (Legazpi ya había muerto) una opinión en 1574 sobre a la injusticia de exigir tributo a los indios. En ella Rada menciona también como injusticia el incendio de Manila. Esta opinión tuvo respuesta en un documento firmado por, entre otros, el gobernador mismo y Goiti. Los dos documentos, opinión y respuesta, se enviaron al rey. En el caso del incendio de Manila en 1570, la respuesta es del mismo contenido que la relación anónima de 1572. Considerando que Goiti es uno de los firmantes es concebible que la explicación del incendio de Manila viniera de él mismo como oficial responsable del incidente. Y hay que aceptar que hubo honradez en su explicación pues hubiera sido muy fácil, en caso de ser culpable de brutalidad, asegurar que la opinión no llegara al rey como de hecho llegó. La respuesta dice: 

"En lo que respecta a latrocinios e injurias que hayan sido cometidos (si alguno se cometió) en esta tierra, los nativos han dado ocasión para ello, algunos de ellos siendo traidores y rompiendo la paz, como lo han hecho en diferentes ocasiones, especialmente en esta ciudad de Manila. El maestre de campo, Martín de Goiti, habiendo llegado allí por primera vez y entrado en paz, y habiendo hecho y ratificado la paz con los rajahs de Manila, sin que los españoles dieran motivo alguno, los nativos intentaron matarlo, disparando contra ellos cinco o seis piezas de artillería, la mayoría de las cuales acertaron al junco en que estaba el dicho maestre de campo. De esta manera, los españoles se vieron forzados en defensa propia a luchar y entrar en la ciudad, como así sucedió. Y si se quemó la ciudad fue por la seguridad de los pocos españoles que habían entrado para que los nativos no los atacaran entre las casas que estaban muy juntas. Los mismos nativos confesaron que ellos habían empezado la guerra."
En mirada retrospectiva, algo que Goiti no pudo tener cuando ordenó el incendio de Manila, parece que se trató de un caso de fuerza excesiva. Simplemente, hoy no se puede condonar la quema de propiedades civiles como táctica militar. No obstante hay que tener presente lo siguiente: 

1. Los efectivos militares en la expedición eran mucho menores que los que comandaba Solimán. 
2. Goiti llegó tan lejos como pudo para evitar hostilidades con Solimán. Solimán no supo corresponder ni tampoco estuvo muy bien aconsejado en su respuesta traicionera.
En otras circunstancias hubiera sido razonable esperar que Goiti no hubiera tomado medida tan drástica. A lo largo de la expedición dio pruebas suficientes prudencia y de tener una cabeza bien asentada. Personalmente creo ser verdad que ordenó el incendio de Manila para proteger a sus tropas, como se dice en la respuesta a la opinión de Rada de 1574. También es verdad que sospecho que no le debió pesar mucho, sintiendo probablemente en el trasfondo de su mente que a ese insolente de Solimán había que darle una lección. Y es de notar como extraordinario que hace cuatrocientos años incidentes como éste llegaran a la atención del rey desde el campo de operaciones sin que las autoridades locales implicadas (Lavezaris, Goiti) intentaran amordazar la opinión de Rada.
El barco grande disparaba contra una nave de los moros con largos remos que estaba río arriba. Se decía que esta nave llevaba a bordo trescientos o cuatrocientos hombres de guerra y remeros, con muchas culebrinas y piezas grandes de artillería. El obús dio en el agua porque la nave estaba a cierta distancia, rodeado de más de quinientos praus moros y otros barcos grandes llenos de hombres armados, arqueros y lanceros. Toda esta armada fue dispersada por la artillería del junco grande. 

El poblado ardía con rapidez. El maestre de campo tomó con presteza la artillería a los moros –trece piezas grandes y pequeñas. Cuidó de proteger las naves de los chinos que estaban con gran miedo. Ordenó la devolución de velas y gobernalles que los moros habían sustraído a los chinos. Los chinos entonces instalaron los gobernalles con la prisa que pudieron y procedieron a echar ancla cerca del junco de manera que no les alcanzaran los tiros. 

El maestro de campo, habiendo capturado la artillería del enemigo, la usó para disparar con ella mientras los moros huían, con lo les que causó pérdidas considerables tanto en tierra como en agua. Se encontraron unos cien muertos en tierra, por quemaduras o por disparos de arcabuz; se tomaron más de ochenta prisioneros; y muchos otros murieron en los praus según huían río arriba. La lluvia que esperaban los moros llegó cuando ya la ciudad estaba casi del todo destruida por el fuego. 

Las pérdidas en el poblado fueron cuantiosas porque era grande y tenía mucho comercio. Vivían en el pueblo cuarenta chinos casados y veinte japoneses. Algunos vinieron a bordo a ver al maestre de campo antes de empezar las hostilidades, entre ellos hubo un japonés con un capuz teatino, de lo que inferimos que era cristiano. Cuando le preguntamos si lo era contestó en la afirmativa, diciendo que se llamaba Pablo. Veneraba una imagen y nos pidió le diéramos unas cuentas pero la gente decía que era uno de los artilleros moros. 

Entre los prisioneros se encontraban las mujeres de algunos de los chinos, que habían casado y se habían establecido en el poblado; y aunque hubiera sido justificado retenerlas como esclavas porque sus maridos habían huído con los moros, no le pareció esto bien al maestre de campo sino que simplemente las entregó a los chinos de los barcos. Una de las mujeres chinas quiso venirse con nosotros y más tarde nos enteramos que estaba loca; se encuentra ahora al cuidado del gobernador que la enviará de vuelta a su país 

Dicen los que habían visto la casa de Soliman antes de ser consumida por el fuego que era muy grande y contenía mucho de valor como monedas, cobre, hierro, porcelana, mantas, cera, algodón y toneles de madera llenos de brandy; pero todo ardió con la casa. Más tarde cualquiera que quisiera pudo aprovecharse con ganancia del cobre y el hierro de lo que había en esta casa y en otras, pues al apagarse el fuego se encontró por tierra gran cantidad de ello. 

Cuando se preguntó a los prisioneros capturados por qué los moros habían quebrantado el tratado de paz y amistad, contestaron que la culpa era de Soliman que siempre estaba opuesto a su tío, el otro jefe; y que él fue quien dio órdenes de disparar, incluso quien disparó de su mano el primer tiro que alcanzó al barco. 

Como era de esperar, no todos en el campo de Solimán tenían el mismo sentir que su jefe en lo concerniente al intercambio con los españoles. De hecho, cuando Legazpi vino a Manila al año siguiente de su incendio, y a pesar del mismo, encontró entre sus gentes y jefes suficientes con buena disposición para establecer pactos de paz y amistad. Estos prisioneros también dan una idea del carácter de Solimán.
Había otra casa junto a la de Solimán usada como almacén. Había en ella mucho hierro y cobre así como culebrinas y cañones de fundición. Había unos pocos que se habían comenzado a hacer. También se encontró moldes de arcilla y cera, el más grande de los cuales podía servir para un cañón de diez y siete pies de largo semejante a una culebrina. Los indios dijeron que sólo los muebles quemados en la casa de Soliman valdrían más de cinco mil ducados. 

El maestre de campo, después de quemado el poblado, esperó dos días en el río por si llegara algún mensaje de los moros, pero viendo que no llegaba ninguno y que tampoco tenía consigo suficientes hombres para ir al interior en su busca, y que la bahía y su salida eran tales que necesitaba del viento del nordeste (que era el que soplaba aunque débilmente) para el viaje de vuelta y que se venían encima los vendavales de suroeste de tal modo que, según los intérpretes aseguraban, si no se ponían en camino sería probable que el barco grande no pudiera navegar a alta mar; y para no perder el barco y su artillería –el maestre de campo decidió dejar la bahía inmediatamente después de haber requerido información completa de los pueblos en su costa. (Véase el Apéndice sobre Vientos y Tifones para información sobre el clima de Filipinas.) 

8. EL FINAL: REGRESO A PANAY
De ese modo zarpamos acompañaos solo de los chinos y sus cuatro   naves; nos dijeron que no tenían artículos para comerciar en sus barcos a no ser algunos jarrones de loza y porcelana. Muchos de los soldados trocaron bagatelas de poco valor con ellos a cambio de cera, que los chinos estiman tanto que la compran con oro. Por lo que pudimos ver y oír de ellos, los chinos son un pueblo muy humilde. Parece que observan entre ellos una cierta forma de cortesía y limpieza. Se hicieron grandes amigos  nuestros y nos dieron salvoconductos, que consistían en unas telas blancas que llevaban sobre las que estaba pintado el escudo de armas real.  Prometieron venir el próximo año a este río de Panay y establecer comercio con los españoles. Se les concedió todo lo que pidieron, lo cual les agradó mucho,  y se les trató lo mejor posible. Luego nos dejaron diciendo que iban a Mindoro. 
El maestro de campo ancló en el puerto donde ya habíamos fondeado antes y permanecimos allí otro día por si algún nativo viniera en son de paz. Viendo que no venía nadie, el maestro de campo, temiendo que cesara el viento del nordeste, dejó el puerto con sus naves, porque no hubiera sido posible hacerlo si el viento empezara a soplar del suroeste. Fue costeando por delante de los pueblos que habían hecho la paz en el viaje de ida, hasta alcanzar el pueblo de Balayan. Desde allí despachamos el junco a la isla de Panae con el capitán Juan de Salcedo, quién aún no se había recobrado de su herida en la pierna, y cinco o seis soldados enfermos. El maestro de campo permaneció con los praus a remo para ganar los pueblos que tuvieran deseos de paz. Dejándolos así pacificados y asegurados de su amistad, volvió al asentamiento; porque el gobernador les había enviado por mar un prau notificándoles de la llegada de la flota de Nueva España. 

Así fueron las incidencias de este viaje. 

9. CONCLUSION
No se puede leer la narración de la expedición de Goiti y Salcedo a Manila sin concluir que es un documento extraordinario. Parece un informe oficial dirigido a las autoridades pero se lee como una novela de acción y aventuras, un argumento épico. Posiblemente sin darse cuenta, el autor desvela las personalidades de los protagonistas, su drama y su agonía en los conflictos, sus defectos así como la nobleza de carácter. También pinta a pinceladas maestras y con colores vivos el juego entre dos culturas marcadamente distintas en cuanto a valores y desarrollo. El documento se convierte en un testimonio de excepción de la inevitabilidad del destino. Desde el momento en que Legazpi fijó su mirada en Manila no pudo suceder otra cosa que la colonización de Filipinas como resultado de la fe e impulso poderosos, idealismo, tecnología y saberes, organización y disciplina, coraje y aguante de un pequeño grupo de españoles del siglo XVI. Ese es el significado real de la derrota de Solimán a manos de Goiti. 

En su busca por lugar idóneo para un asentamiento permanente en Filipinas, a Legazpi sólo le quedaba una baza por jugar en 1570. Aunque las directivas reales a través del Virrey de Méjico para la misión en Filipinas incluían la opción de abandonarla si el establecimiento de una fundación permanente se hacía imposible, en realidad no hay indicación ninguna de que Legazpi  o nadie entre sus colaboradores la contemplaran nunca. Pero su situación era crítica. Cebú estaba fuera de cuestión desde que los portugueses la atacaran y cercaran a finales de 1568. Panay tenía buenos prospectos de defensa y había indicaciones de que era un centro de abundantes provisiones. Sin embargo, esta valoración se disipó en 1570 a causa de la sequía y escasez que la siguió. Literalmente, los españoles pasaron hambre. Manila era la gran opción; Legazpi la abrazó y tuvo éxito. Es difícil saber qué hubiera sucedido si hubiera fracasado. 

La opción de Manila fue un triunfo gracias a la personalidad y talento del Maestre de Campo Martín de Goiti. En las breves semanas que duró la expedición demostró liderato, una rara combinación de sabiduría y prudencia que supo convertir en diplomacia y estadismo acertados, y una decisión firme en momentos críticos. También compartía con Legazpi la convicción de respeto por las poblaciones nativas y un sentimiento instintivo y profundo de justicia. 

Nunca se creyó enviado para cobrar botín sino para establecer amistad con los pueblos nativos, y esto lo prosiguió sin descanso como demuestran las negociaciones con jefes potencialmente hostiles en Mindoro (Puerto Galera) y Manila. Intervino rápidamente para cortar los abusos cometidos por sus tropas con los mercaderes chinos de Mindoro (capítulo 3) y los pequeños mercaderes de Tulay (capítulo 6) cuando no pudo estar presente ("como navegaba en el navío grande, no pudo parar estos desórdenes cometidos en su ausencia"). Retuvo la mercancía de los chinos y no se dice que devolviera el arroz y los arenques requisados a los 'tulayansi'. Mi sospecha es que Goiti, conmiserándose de las dificultades de sus hombres, forzó un tanto las reglas permitiéndoles retener la mercancía y así ayudarles. En el caso de los chinos en Bato parece que la mercancía fue en pago a la provocación que Goiti les reprendió –como hizo con la violencia de sus hombres. En Tulay se trataba solo de comida de la que todo hace pensar andaban escasos. Puede ser esto reprensible desde nuestra óptica del siglo XXI, pero queda claro que hizo todo lo que pudo para prevenir y parar estos abusos. 

El relato de la expedición descubre un modelo de negociación que quizás choque con nuestras sensibilidades pero que entonces hizo sentido a los líderes locales y a los españoles por igual. La primera reacción de los líderes de una población al acercarse los españoles fue comúnmente una de preparación para la defensa agresiva. Simplemente preferían que los españoles les dejaran en paz. La reacción de los españoles ante esta actitud fue la de intentar convencer a los locales de llegar a términos de paz y amistad. Inevitablemente este contacto inicial pone en evidencia la potencia superior de los españoles y como resultado de reconocer esta realidad los locales aceptan la oferta y por su parte ofrecen oro (impuro), lo que también se acepta. El oro constituye una oferta para asegurar un trato decente por parte de hombres dotados de fuerza superior pero que al mismo tiempo proclamaban formalmente su amistad. 

Manila fue un caso del todo diferente. Era un centro de comercio considerable con un dirigente joven y consciente de su poder que ejercía a voluntad sobre los poblados más al sur desde donde llegaron hasta Goiti quejas de pillaje y homicidios. Sus instintos de líder hicieron a Solimán oler peligro al ver acercarse a la flotilla de Goiti y tuvo que actuar para proteger su poderío y su gente. Pero tenía más juventud y poder que sabiduría. Su curso de acción demostró que el poder se le subió a la cabeza y le hizo aliarse con los halcones de su entorno y actuar con abandono. Solimán trató a Goiti de manera muy poco diplomática, infravaloró la capacidad de inteligencia de los españoles y sobre todo, ninguneó su determinación, potencia de fuego y tácticas militares superiores. El resultado fue un desastre pero no aprendió la lección en vano: al año siguiente, 1571, se encontraba entre la delegación que recibió a Legazpi en Manila y ofreció a los españoles tratados de paz y amistad. 

No se dice gran cosa de la contribución de Salcedo a los esfuerzos de la expedición y por una razón muy sencilla: se recuperaba de una herida de flecha envenenada. Probablemente durante la tensión y la lucha en Manila estaba con fiebre e inhabilitado para hacer nada. Goiti tuvo que arreglarse sin la ayuda valiosa del capitán Salcedo en los momentos en que el Maestre de Campo más lo necesitó. Se puede imaginar que Salcedo recibió una reprimenda de Goiti por su aventura en el Río Pansipit que no fue la más prudente de las decisiones y pudo haber causado a la expedición daños mucho más irreparables que un retraso y una herida en la pierna. Sin duda ha de atribuirse el incidente al empuje impetuoso de un joven capitán de veintiún años. Lo suplió con creces en sus campañas posteriores en Paracale y sobre todo la de su corajuda expedición al centro de Luzón e Ilocos. 

Los españoles encontraron Moros o Musulmanes en un buen número de poblados. A menudo eran mercaderes y en los poblados más importantes como Puerto Galera, Balayan y Manila, sus dirigentes. El Islam llegó a Filipinas desde India por vía de Borneo y siempre de la mano del comercio. En muchos lugares, unas cuantas visitas a un centro de comercio prometedor y subsiguiente matrimonio con la hija del personaje importante en el pueblo permitían al moro, con más mundo que los locales por sus viajes, conectar con el poder local hasta establecerse en una posición de prestigio y al tiempo llegar a ser el líder del poblado. Al tiempo de la llegada de Legazpi a Filipinas, el Islam estaba firmemente establecido en Joló y partes de la gran isla de Mindanao, y se estaba consolidando en Manila. No tanto en otros poblados, Cebú incluido. Una medida de la penetración del Islam es la facilidad con que los moros se convertían al cristianismo, cuanto más implantado más difícil la conversión. Los rajahs y principales de Cebú y sus familias se convirtieron con facilidad, lo mismo que el intérprete moro de Goiti y con el tiempo la misma Manila. El autor del documento de 1573 'Relación de la conquista de Luzón' escribe: 

“…es cierto que los nativos de esta isla de Luzón, a quienes los españoles llamamos comúnmente Moros, no lo son; porque la verdad es que ni conocen ni entienden la ley de Mahoma -sólo en algunos poblados de la costa no comen cerdo y esto es porque habían tenido tratos con los Moros de Burney que les predicaron un poco de las enseñanzas de Mahoma.”
Es curioso notar cómo la composición de la flotilla pudo afectar el comportamiento de tropa y marineros. Navegaron en condiciones meteorológicas muy adversas con fuertes vientos en contra que hacían navegar a unos barcos más despacio que a otros (véase Dos palabras sobre navíos, arte de navegar y armas en la Introducción a este artículo.) El mal tiempo hacía que los dos navíos de más envergadura con sus puestos de mando fueran considerablemente más lentos que los praus y el resultado fue que la marinería y tropa de estos últimos se encontraran a veces sin supervisión y fuera del alcance de la autoridad de sus superiores. No había entonces la variedad de medios de comunicación a distancia que ahora tenemos. La narración habla de dos ocasiones en que la tropa cometió desórdenes y abusos contra mercaderes chinos y locales aprovechándose de estas circunstancias (capítulo 3 y capítulo 6.) Y la misma excursión de Salcedo a Pansipit y Taal que casi acaba en desastre (capítulo 5) fué posible por la dispersión de los navíos a causa de su diferencia en velocidad; es dudoso que Goiti la hubiera autorizado si la flotilla hubiera cerrado filas y el maestre de campo hubiera tenido ocasión de decidir. 

Los españoles nunca encontraron un poder efectivo que se extendiera más allá de los confines limitados de un poblado. Cada uno tenía su o sus jefes y Goiti tuvo que tratar con una multitud de pueblos independientes. Las relaciones entre estos pueblos eran hostiles la mayoría de las veces y los mercaderes que los visitaban tenían que comportarse con mucho cuidado. A veces eran atacados, robados, incluso torturados sin compasión como pasó a unos chinos en Pansipit. La fuerza hacía la ley. Hubiera sido interesante saber qué pensaban estas gentes ante la manera cómo los españoles trataron a los mercaderes chinos en Baco o a los mercaderes locales en Tulay. La gran gesta de España consistió en convertir todos estos pequeños poblados, independientes y hostiles, en una nación con una identidad común bajo una ley objetiva que reconoce derechos con independencia de consideraciones de riqueza o poder.  

En su viaje de vuelta, Goiti continuó estableciendo relaciones de amistad con un buen número de poblados y ciertamente pasaría a recoger el balance del oro prometido en Puerto Galera y Balayan. Sin duda sometió un informe muy prometedor que por fin decidió a Legazpi a cambiar sus reales a Manila. El resto es historia, fascinante, pero no es este el lugar ni yo soy tampoco la persona más idónea para escribirla. Baste decir que lo que Filipinas es y cómo parece hoy se debe en no pequeña medida a la expedición intrépida y memorable de Goiti y Salcedo a Manila. 
 

